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Glosario
Aa’in

Energía vital que habita en todos los seres de la naturaleza, su
presencia o ausencia produce la salud, enfermedad o muerte.

Ai

Noche.

Akaalinjirawwaa

Principio wayuu: actuar en reciprocidad.

Alaüla

Tío materno; los de mayor edad son la autoridad de una familia.

Alijuna

Término en wayuunaiki para referirse a la persona no wayuu.

Anajirawaa

Principio wayuu: convivencia armónica.

Anajirawaaaain

Concepto que se relaciona con buen vivir bienestar: bien-andar.

Anaa akuai’pa

Buen vivir, buenas costumbres o bienestar.

Apalaanchi

Nombre con el que se conocen a las comunidades wayuu costeras.

Apushi

Familia uterina.

Atushi

Abuelo.

Eirukuu

Clan.

Epieyu

Nombre de un clan. Su animal protector es el ave cataneja.

Epinayuu

Nombre de un clan. Su animal protector es el venado.

Heii

Madre.

Ii

Origen wayuu. Territorio ancestral con fuente de agua dulce y un
cementerio donde reposan los restos mortales de los antepasados de
cada casta.

Ipuana

Nombre de un clan. Su animal protector es el gavilán caricare.

Jagüey

Depósito superficial de agua construido artesanalmente por las
comunidades wayuu para almacenar el agua lluvia.

Jepira

Lugar ubicado en el Cabo de la Vela que es considerado el paraíso
terrenal donde van a descansar las almas de los wayuu después de la
muerte.

Joutai

Deidad wayuu: viento.

Jusayu

Nombre de un clan. Su animal protector es la culebra sabanera.

Juyá

Deidad wayuu: lluvia.

Ka’i

Deidad wayuu: sol.
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Kainwaajirawaa

Principio wayuu: correspondencia espiritual.

Kanaas

Símbolos o figuras presentes en las artesanías wayuu.

Kasha

Tambor tradicional del pueblo wayuu

Kashi

Deidad wayuu: luna.

Kojutajirawaa

Principio wayuu: respeto mutuo.

Lanía

Amuleto mágico de protección para el wayuu.

Lapüü

Deidad wayuu: sueño.

Majayülü

Señorita.

Maleiwa

Deidad y quién es el mismo cosmos de donde surge la creación. Ser
todo poderoso. El eterno.

Mma

Deidad wayuu: tierra.

Ouutsü

Médica tradicional wayuu. Tradicionalmente una mujer experta del
universo espiritual wayuu; sanadora y protectora del pueblo wayuu

Painwaajirawaa

Principio wayuu: actuar en forma solidaria.

Pájaro Utta

Aquel que organizó a los hijos de Maleiwa en clanes y les dejó un
animal protector para acompañarlos y enseñarles los usos y costumbres
dictados por Maleiwa. Es considerado el primer palabrero.

Palaa

Deidad wayuu: mar.

Paünaa

Dote.

Pawaiaawajirawaa

Principio wayuu: actuar en hermandad.

Piedra Aalasü

Piedra ubicada en la Serranía de la Makuira en donde el pájaro Utta
esculpió el emblema de los clanes wayuu.

Puloüi

Deidad protectora de los bosques, los animales, la selva y las
montañas. Simboliza el misterio del poder natural.

Pushaina

Nombre de un clan wayuu. Sus animales protectores son la hormiga y
el cerdo salvaje.

Pütchipü’üi

Palabrero. Encargado de mediar a través de la palabra y buscar la
solución pacífica a los conflictos que se puedan presentar en y entre
las comunidades.
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Serranía de la Makuira Cadena montañosa ubicada en la Alta Guajira, en jurisdicción del
municipio de Uribia. Considerada por los wayuu como su lugar de
origen.
Sh’piapaa

Ranchería.

Shüliwala

Estrellas.

Siko’u

Fuego.

Süüchi

Río.

Uriana

Nombre de un clan wayuu. Sus animales protectores son el tigre, el
gato y el conejo.

Uuchi

Montaña.

Wanaawajirawaa

Principio wayuu: obrar en igualdad.

Woummainpa

En español “nuestra tierra desde siempre”. Territorio ancestral wayuu,
comprende 15.380 kilómetros cuadrados de los 21.000 kilómetros
cuadrados de la Península de La Guajira.

Yanama

Trabajo comunitario donde los miembros wayuu aportan para realizar
una actividad en beneficio de algún miembro de la comunidad.

Yüüja

Huerta.
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Resumen
En ocasión de la llegada y consolidación de la empresa de extracción de carbón Cerrejón, el
territorio ancestral wayuu y la vida de este pueblo indígena han venido experimentando profundos
cambios traducidos en los efectos que la actividad extractiva de la empresa ha generado a su paso.
La presente monografía de enfoque cualitativo, a través de la revisión documental de fuentes
primarias y secundarias y el trabajo de campo, en el que se empleó la observación no participante
y la aplicación de entrevistas semiestructuradas a miembros wayuu del municipio de Albania - La
Guajira y otros nativos del departamento de La Guajira, localiza los efectos más importantes
producidos por la multinacional Cerrejón entre 2014 y 2019 sobre el Anaa akuai’pa de la población
wayuu de Albania, municipio en donde se concentra parte del proceso extractivo y que es
considerado como parte del territorio ancestral wayuu. Para ello, en el primer capítulo se ofrece la
descripción del pueblo wayuu, Cerrejón y Albania; en el segundo la aproximación al buen vivir
desde el enfoque decolonial de las Relaciones Internacionales y al Anaa akuai’pa wayuu; cuyos
componentes: territorio, comunidad, economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad, son los
ejes sobre los que se evidencian los efectos causados por Cerrejón sobre el Anaa akuai’pa de la
población wayuu de Albania en el tercer y último capítulo. Se concluye que Cerrejón ha causado
múltiples efectos sobre los componentes del Anaa akuai’pa de las comunidades wayuu de Albania
entre los que se destacan el acaparamiento de gran parte del territorio y sus cuerpos hídricos;
contaminación hídrica, del suelo y del aire; desconocimiento e irrespeto de las normas y tradiciones
wayuu; debilitamiento y pérdida de las expresiones de su economía tradicional; detrimento de su
ritualidad; e irrespeto a sus ancestros y deidades.
Palabras clave: pueblos indígenas, wayuu, minería, Cerrejón, buen vivir, Anaa akuai’pa, efectos.
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Abstract
The Wayuu ancestral territory and the life of this indigenous people have experienced profound
changes caused by the arrival of the coal mining company Cerrejón, and the effects of its extractive
activity. This is a qualitative research which main data collection mechanism was the documentary
review of primary and secondary sources and the field work in which non-participating observation
was used and semi-structured interviews were applied to Wayuu members of the municipality of
Albania and other natives of the department of La Guajira with the goal to point out the most
important effects of the company Cerrejón between 2014 and 2019, and how this impacted the
Anaa akuai'pa of the Wayuu community in Albania, location regarded as an ancestral territory and
where most of the extractive processes take place. The first chapter provides the description of the
Wayuu people, Cerrejón and Albania; in the second chapter the approach to Buen Vivir and Anaa
akuai’pa Wayuu based on decolonial approach of International Relations; whose Anaa akuai’pa’s
components: territory, community, traditional economy and, spirituality and rituality, are the axes
on which the effects caused by Cerrejón on the Anaa akuai’pa of the Wayuu population of Albania
are evidenced in the third and final chapter. It is concluded that Cerrejón has caused multiple
effects on the components of the Anaa akuai'pa of the Albanian Wayuu communities, among which
the monopolization of a large part of the territory and its water bodies; soil, water and air pollution;
ignorance and disrespect for Wayuu norms and traditions; weakening and loss of expressions of
their traditional economy; detriment to their rituals; and disrespect for their ancestors and deities.
Keywords: indigenous peoples, Wayuu, mining, Cerrejón, Buen Vivir, Anaa akuai'pa, effects.
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Introducción
En el extremo norte de Colombia habita el pueblo indígena más numeroso del país. Considerado
binacional, el pueblo wayuu tiene una historia de alrededor de 3.000 años en la Península de La
Guajira y contó con una población al 2018 de 380.460 personas, lo que representó el 20% del total
de la población indígena del país (DANE, 2019e); en Venezuela por su parte, según el XIV Censo
de Población y Vivienda 2011, se tuvo registro de 413.437 indígenas wayuu para ese año (Instituto
Nacional de Estadística, 2011). Los wayuu gozan de un modo de vida propio, cuyo fin último es
el de conseguir y preservar su Anaa akuai’pa (término análogo de buen vivir en lengua wayuunaiki
y que será usado a lo largo del texto), fundamentado en el sistema normativo wayuu y los
componentes: territorio, comunidad, economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad, que en
conjunto le proporcionan al wayuu el mejor estado deseado.
A lo largo de su historia, el pueblo wayuu ha gozado de altos grados de autonomía y ha
construido y conservado unos modos de vida orientados hacia su Anaa akuai’pa. Sin embargo, se
podría decir que desde entrado el siglo XX las formas de vida de este pueblo ancestral han venido
afrontando una serie de cambios sin precedentes, esto en razón del proceso de colonialismo,
occidentalización, estatalización y privatización de sus territorios1; según Rubio (2015), desde esa
época los wayuu experimentaron “un aumento en la proyección ideológica, política, demográfica,
económica y militar de los estados nacionales de Colombia y Venezuela” (p.6), todo ello en razón
del aprovechamiento de recursos tales como el carbón, petróleo, gas, sal, productos marinos y el
potencial turístico que representa su territorio (Pérez, 2004). Estos recursos se consideraron como
un nuevo potencial y de gran atractivo en términos económicos para la región, por lo que de esta
manera se inició su explotación y así el subsecuente incremento de la presencia estatal y de
privados en territorio wayuu, trayendo consigo importantes transformaciones sobre la vida de las
comunidades de la península.
En este contexto, sobresale Carbones de Cerrejón Limited, empresa que explota una de las
minas de carbón a cielo abierto más grandes del mundo, ubicada en los municipios de Albania,
1

Es de mencionar que si bien estos procesos se empezaron a dar desde la época de la colonia, no se consolidaron sino
hasta el siglo XX toda vez que antes de este siglo, el territorio ancestral wayuu no representaba mayor atractivo para
Colombia y Venezuela, debido a la ausencia de metales preciosos como el oro y la plata, a que las características del
suelo que no se comparaban con el potencial agrícola de otras regiones, y a la fama de hostilidad de los indígenas
wayuu al momento de hacer efectiva su autonomía frente a estos Estados en los periodo colonial y republicano (Pérez,
2004; Villalba 2008). Es así que este territorio a lo largo de su historia experimentó una débil presencia estatal y una
incipiente integración al aparato económico y social nacionales.

10

Barrancas y Hatonuevo (La Guajira) y cuyas operaciones, que incluyen la extracción, producción,
disposición de desechos, transporte, embarque y exportación de carbón, y otras conexas como la
urbanización en las zonas aledañas a la mina; se extienden por las tres regiones del departamento
(Alta, Media y Baja Guajira) consideradas parte del territorio ancestral wayuu. Son tales las
dimensiones de la empresa que podría decirse que esta abrió paso en la segunda mitad del siglo
XX a la entrada de las más grandes cantidades de capital extranjero y nacional hasta ahora
experimentadas en el departamento, a su integración a los aparatos económico y social estatales,
y a una reestructuración de sus dinámicas económica, social, y ambiental.
Así mismo, se sabe que proyectos extractivos como Cerrejón, producen transformaciones y
reconfiguraciones en los procesos de identidad de las comunidades de los territorios sobre los
cuales se desarrollan (Göbel y Ulloa, 2014). Las zonas mineras según Cabrera y Fierro (2013), son
consideradas áreas de sacrificio ambiental; la contaminación hídrica, del aire y del suelo genera
impactos transgeneracionales que ponen en riesgo el acceso a los recursos ecosistémicos a las
generaciones venideras, así como la salud de los grupos humanos, especialmente los campesinos
y étnicos en las áreas de influencia de los proyectos extractivos. Además, siguiendo a estos autores,
para el caso particular de la minería de carbón, el territorio empleado para esta actividad se pierde
completamente, lo que implica la imposibilidad de desarrollar cualquier actividad humana allí,
debido a la presencia consecuente de residuos tóxicos.
Ante esta situación, la presente monografía pretende dar respuesta a: ¿cuáles fueron los efectos
más importantes de la actividad minera de Cerrejón sobre el Anaa akuai’pa de la población wayuu
del municipio de Albania - La Guajira, en el período 2014-2019?, cuyo supuesto de partida es que
la extracción de carbón de Cerrejón ha causado efectos sobre la población wayuu del municipio
Albania - La Guajira, a nivel económico, social y ambiental entre el 2014 y 2019. En este orden,
la actividad minera de la multinacional habría alterado los patrones culturales y de vida de las
comunidades wayuu de este municipio, todo ello evidenciado en sus componentes del Anaa
akuai’pa. Para el desarrollo de lo propuesto, la monografía hace uso del enfoque de investigación
cualitativo, el cual “puede concebirse como un conjunto de prácticas interpretativas que hacen al
mundo “visible”, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en forma de
observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos” (Hernández, 2014, p. 9).
Es así que la monografía se divide en tres capítulos. El primero ofrece una breve caracterización
del pueblo wayuu, de la multinacional Cerrejón y del municipio de Albania - La Guajira. El
11

segundo contiene una aproximación inicial al buen vivir enmarcada en el enfoque decolonial de
las Relaciones Internacionales, así como al Anaa akuai’pa wayuu. Por último, el tercer capítulo
evidencia aquellos efectos más importantes experimentados por los wayuu de Albania a causa del
proyecto extractivo de Cerrejón, en el periodo 2014-2019.
Se resalta que entre las implicaciones más importantes de la actividad extractiva en territorio
indígena se encuentra la imposición de los modelos económico y social occidentales en detrimento
de las formas de vida propias de la región. Esto es visto desde la disciplina de Relaciones
Internacionales como un proceso de colonialismo, que para el caso particular de la Península de
La Guajira ha significado la imposición de un modelo de desarrollo basado en la extracción de
materias primas, lo que es objeto de crítica desde el enfoque decolonial de la disciplina. Este último
será conceptualizado en el segundo capítulo junto a la opción por el buen vivir de los pueblos
originarios del Abya Yala2, profundizando en el buen vivir wayuu: su Anaa akuai’pa, apuesta de
vida ancestral que desde una visión biocéntrica busca procesos de relación armónica con la
naturaleza y de plano, gracias a sus conocimientos y prácticas, se constituye como una resistencia
y alternativa a las formas occidentales de desarrollo, formas que según Nova (2018), se acompañan
de una serie de situaciones tales como la persistencia de la “pobreza y la desigualdad, padecimiento
del hambre y desnutrición, pérdida de la biodiversidad, desertificación y calentamiento global, así
como la exacerbación de conflictos territoriales” (p. 38).
En relación al componente metodológico de la monografía, de la mano de la revisión
documental de fuentes académicas e institucionales, se tuvo como actividad principal el trabajo de
campo en dos ocasiones, con una duración de 4 y 2 semanas entre junio y julio de 2019 y enero de
2020 respectivamente. Estas visitas tuvieron como objetivo tener una aproximación a las formas
de vida wayuu y a la comprensión de su Anaa akuai’pa; conocer el municipio de Albania, la mina
Cerrejón, sus operaciones y los efectos causados sobre el pueblo wayuu.
En el trabajo de campo desarrollado se usaron como mecanismos de recolección de información
la observación no participante en el proceso de interacción con personas wayuu y otras nativas de
La Guajira, y entrevistas semiestructuradas dirigidas a estas personas, entrevistas que según
Hernández (2014), “se basan en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene la libertad
de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información” (p. 403).

2

Expresión Kuna con la que estos originarios llamaron al continente
“descubrimiento”, que significa Tierra en plena madurez.

americano mucho

antes

de

su
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Se tuvo la oportunidad de realizar este trabajo de campo puesto que los autores conocieron a un
líder wayuu del municipio de Albania en la etapa inicial de la monografía, en el seminario
académico de nombre: “la verdad detrás de la explotación de carbón en La Guajira, 36 años de
crisis e incumplimientos”. Gracias a esta persona se conoció el municipio de Albania y se
contactaron a los demás entrevistados, lo que permitió que se diera lo que se conoce
metodológicamente como muestreo aleatorio3 y de bola de nieve4.
Cabe mencionar que en el transcurso del texto, el lector encontrará que al citar las entrevistas
se usa el término “persona” y un número que identifica a los entrevistados, esto se realiza con el
único propósito de salvaguardar sus identidades e integridad. Las entrevistas se realizaron a
mujeres, hombres y jóvenes del municipio de Albania, entre ellos wayuu, afrodescendientes y otros
nativos del departamento de La Guajira, quienes de manera libre y voluntaria ofrecieron su visión
frente a la relación y efectos de Cerrejón sobre la población wayuu del municipio. El formato de
acuerdo de confidencialidad y la lista de entrevistados se encuentran como anexos a la presente
monografía.
En cuanto a las limitaciones del presente ejercicio investigativo, un obstáculo al que se hizo
frente fue el número limitado de entrevistados. Se entrevistaron 16 personas de 8 comunidades
diferentes entre ellas 5 comunidades wayuu, esto como consecuencia de la baja confianza que las
comunidades nativas de Albania tienen por las personas occidentales o alijuna5. En este contexto,
varias de las personas con las que se quiso contactar se negaban a que se registrara su relato pues
mencionaban que han sido “usadas” por investigadores y políticos en el marco de estos y otros
ejercicios.
Con relación al componente ético de esta monografía, la información recolectada en las
entrevistas se considera información confidencial por lo que no será compartida a terceros en
ninguna circunstancia. Por otro lado, si bien la definición poblacional y espaciotemporal se
estableció para el pueblo wayuu de Albania entre el periodo de 2014-2019, se es consciente de la
complejidad que ello genera, pues los efectos, implicaciones y relaciones de Cerrejón con las
comunidades de la región son parte de un proceso histórico, transgeneracional e involucran no solo

3

Método por el cual se entrevista a personas de forma aleatoria.
Método por el cual es posible contactar a otro(s) entrevistado(s) por sugerencia de una persona ya entrevistada.
5
Término en wayuunaiki para referirse a personas no wayuu.
4
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a las comunidades wayuu de Albania, sino a poblaciones afrodescendientes, campesinas, nativas
y no nativas del amplio territorio del departamento de La Guajira.
Como elemento complementario al ejercicio investigativo se suman varias fotografías, algunas
de ellas tomadas por los autores, que en el marco del trabajo de campo y su ejercicio profesional
de acción social, exponen representaciones del territorio wayuu y cada uno de los componentes
del Anaa akuai’pa. Estas fotografías buscan acercar al lector a las formas de vida propias de las
comunidades wayuu y la experiencia investigativa y humana vivida por los autores, así como a
una mayor comprensión del Anaa akuai’pa.
Por último, en función del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)
sobre Pueblos Indígenas y Tribales, y la Declaración de las Naciones Unidades sobre los Derechos
de los Pueblos Indígenas, esta monografía ofrece mecanismos relevantes que permiten visibilizar
la forma y propuesta de vida propia wayuu y su realidad actual frente al proyecto extractivo, lo
que se espera sirva para que actores de los sectores público y privado tomen las medidas y acciones
correspondientes en protección y garantía de los derechos de este pueblo alrededor de esta
situación y de cualquier otra, y en armonía de su cosmovisión y forma de vida Anaa akuai’pa.
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Capítulo 1. Pueblo wayuu, Cerrejón y Albania
En este capítulo se realiza en primer lugar una caracterización del pueblo wayuu, su origen
histórico y mítico, su población actual y se comparten algunos de sus aspectos socioculturales tales
como sus formas de organización social; en segundo lugar, se ofrecen algunas claves de la
actividad extractiva en Colombia y de la multinacional Cerrejón, su historia, operaciones y
dimensiones; por último, se caracteriza a Albania - La Guajira, municipio que concentra gran parte
de la producción de carbón de Cerrejón, su historia, población, geografía y algunos aspectos de su
relación con la multinacional.
¿Quiénes son los wayuu?
Los wayuu, descendientes de los arawak6, habitan el territorio peninsular de La Guajira desde
hace alrededor de 3.000 años, tienen origen en la Amazonía y la Orinoquía desde donde los
primeros pueblos arawak viajaron a la Península de La Guajira en Colombia y Venezuela, y a las
Guyanas (Hostein, 2010). No obstante, los ancianos y sabedores wayuu conciben a la Makuira7Alta Guajira, como el lugar de origen de los wayuu, y a Woummainpa (en español “nuestra tierra
desde siempre”), territorio que comprende 15.380 kilómetros cuadrados de los 21.000 kilómetros
cuadrados de la Península de La Guajira, como el territorio ancestral wayuu; de los cuales 12.000
pertenecen al territorio colombiano y 3.380 al territorio venezolano (Hostein, 2010).
Según Delgado y Mercado (2009), siguiendo al mito de creación wayuu, Maleiwa, deidad y
quién es el mismo cosmos de donde surge la creación, en el principio una vez creadas las demás
generaciones de la vida, creó a los primeros wayuu y encargando al pájaro Utta los dividió en
clanes y le asignó así un animal (tótem) y un símbolo (emblema), aquellos animales representativos
servirían de protectores para los clanes wayuu y para que sus miembros tuvieran su instinto, su
astucia y habilidades (Centro de Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz
[CINEP/PPP], 2015). Este hecho mitológico se encuentra registrado y esculpido en la piedra
Aalasü, ubicada en la Serranía de la Makuira, como se muestra en la Figura 1.

6

Nombre con el que se conoce a los pueblos originarios del sur del continente americano pertenecientes a la familia
lingüística arahuaca que se extendió desde el Amazonas Central, entre el 3.000 y 7.000 a.C., por amplias regiones del
continente americano, estableciéndose en las cuencas de los ríos Orinoco, Amazonas, Paraná y los sistemas insulares
del Caribe.
7
Cadena montañosa ubicada en la Alta Guajira, en jurisdicción del municipio de Uribia, considerada por los wayuu
como su lugar de origen.
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Figura 1. Piedra Aalasü - Serranía de la Makuira, Alta Guajira

Fuente: Delgado y Mercado (2009)
Del total de la población wayuu registrada en Colombia, el 12,2% (44.017) habitan en cabeceras
municipales y el 88,4% (336.433) habitan centros poblados y áreas rural dispersas, siendo este
mayoritariamente un pueblo rural, asentado principalmente en 20 resguardos indígenas con
jurisdicción en 10 municipios, entre ellos Uribia, Manaure, Maicao, Riohacha y Albania (DANE,
2019e).
Los wayuu, basados en un parentesco matrilineal se agrupan en clanes (eirukuu), comunidades
compuestas por caseríos conocidos como rancherías (sh’piapaa) conformadas por casas de una
planta, construidas tradicionalmente en sistema de bahareque8, donde habitan una o varias familias
uterinas extensas (apushi) del mismo núcleo y con quienes se comparten fuertes lazos de
reciprocidad y solidaridad (Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de
Wuna’anpuchon, 2014).
El pueblo wayuu no cuenta con una autoridad única, cada territorio es dirigido por el núcleo
principal de una familia tradicional wayuu conformada por el abuelo (atushi), el tío materno
(alaüla) y la madre (heii) (Asociación de Autoridades Tradicionales Indígenas Wayuu –
PALAIMA, 2015). Así mismo, las comunidades wayuu cuentan con las figuras del palabrero
(pütchipü’üi) y la médica tradicional (ouutsü), quienes representan y conservan respectivamente

8

Sistema de construcción de viviendas en el que se usan cañas o palos entretejidos recubiertos por una mezcla de
barro.
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el universo moral y espiritual del pueblo wayuu (Ouutkajawaa Mülousükalü Natuma
Pütchipü’üirua [Junta Mayor Autónoma de Palabreros Wayuu], s.f.).
Como se compartió, hasta entrado el siglo XX los wayuu disponían de altos grados de
autonomía en su territorio ancestral, hasta ese entonces según algunos entrevistados 9 , los
habitantes de la Península de La Guajira eran autosuficientes y vivían conforme a los principios
de vida de sus antepasados. No obstante, en las décadas posteriores se podría decir que las
comunidades de la península comenzaron a experimentar el comienzo de un fuerte proceso de
colonialismo y posterior aculturación10. Al respecto y a través de un ejemplo concreto, un líder
social afrodescendiente del municipio manifiesta: “los viejos eran reconocidos como la máxima
palabra para arreglar los conflictos entre familia, entre amigos, de toda índole. (...) pero ahora los
viejos de nosotros no tienen ni la autoridad porque es que se la quitaron” (Persona N° 9,
comunicación personal, 9 de enero, 2020).
Fue para entonces que la península vivió la integración social y económica en pleno a los
Estados de Colombia y de Venezuela, esto en función del aprovechamiento de la gran cantidad de
recursos del territorio ancestral wayuu, entre ellos el carbón; el cual dio paso a lo que hoy se conoce
como Cerrejón y cuyos efectos sobre el Anaa akuai’pa de la población indígena wayuu del
municipio de Albania serán expuestos en el tercer capítulo de la monografía. Para ello, antes es
indispensable conocer la historia de la multinacional y su actividad minera en el marco del proceso
extractivo colombiano y, las características del municipio, su presencia wayuu y su relación con
la extracción de carbón.
Algunas claves para entender la actividad extractiva en Colombia
Colombia para la década de 1970 vivió un agotamiento del modelo de desarrollo proteccionista,
el cual sustentó el desarrollo industrial del país bajo la sustitución de importaciones desde la década
de l930, por lo que en el marco del modelo neoliberal buscó un proceso de apertura económica,
viendo en las actividades extractivas la oportunidad de generar crecimiento económico,
modernización y empleo (Londoño, 1998).
Es así que a comienzos de la década de 1990 el país diseñó un paquete de reformas encaminado
a la internacionalización de su economía, proceso en el que según Bonilla (2011), se dio entre

9

Personas N° 1, N° 6, y N° 7.
Proceso de pérdida de la cultura propia, generalmente relacionado con la imposición. En este caso, de imposición
de la cultura occidental hacia la cultura wayuu.
10
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otras, la especialización exportadora de minerales e hidrocarburos. En palabras de Hornborg
(1998) y Wallerstein (1974) citados por Pérez (2014), un proceso de reprimarización de la
economía, cuyas características son mencionadas a continuación:
La reprimarización de la mayor parte de las economías latinoamericanas, recupera, o
mantiene, el papel de liderazgo en la generación de divisas o de recursos para el Estado del
sector extractivo, conservando la región su rol histórico en la división internacional del
trabajo como exportadora de materias primas y de recursos energéticos para el desarrollo
del proceso metabólico del Sistema Económico Mundial (pp. 254)
De acuerdo a Göbel y Ulloa (2014), desde el año 2001, Colombia intensificó la política
económica extractivista, como respuesta a la creciente demanda de commodities11 a nivel global
especialmente desde las economías de China e India y a sus altos precios. Esta política según las
autoras es soportada en los últimos planes gubernamentales de desarrollo, situación que es común
en varios países de Latinoamérica, generando así lo que Pérez (2016) denomina como boom
extractivista12.
Como muestra de ello también para el 2001, se creó la Ley 685 conocida como el Código
Minero, la cual promueve la actividad minera y la constituye como de utilidad pública y de interés
social (Julio y Herrera, 2016). Esto siguiendo a Pérez (2014), ha significado una pérdida de
autonomía en las regiones en cuanto a uso del suelo, puesto que al gozar de este status por ejemplo,
impide que los Planes de Ordenamiento Territorial municipales prohíban la actividad minera,
privilegiando a esta actividad económica sobre otras como la agrícola, aun a pesar de que esta
última sea la opción económica por tradición de comunidades locales (tal como es el caso de las
comunidades wayuu y demás nativas del municipio de Albania) y de los efectos ambientales,
sociales y económicos que la actividad minera genera.

11
12

Bienes primarios o materias primas a los que se le asigna un valor o utilidad.
El extractivismo es definido por Göbel (2014) como:
modo de producción a gran escala [de recursos naturales], orientado preferentemente a la exportación, e
implica la instalación de un enclave transnacional en áreas periféricas. Esto requiere de conocimientos y
tecnologías específicas y se basa en el desarrollo de infraestructura (vivienda, transporte, energía, etc.) y de
determinados marcos legales y financieros. El estado, tanto en sus niveles nacionales como subnacionales,
tiene un particular interés en este modo de producción, debido a los ingresos fiscales y a las dinámicas de
crecimiento económico que permite generar, pero por lo general no toma en cuenta los costos ni los riesgos
ambientales y sociales que implica. Esto responde a una visión de desarrollo que privilegia lo económico en
un sentido de acumulación de riqueza (pp. 15-16).
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Es así que la expansión de las actividades extractivas en los territorios de América Latina y el
Caribe entra a contrastar con otras formas de producción económicas como las campesinas e
indígenas que son altamente dependientes de los recursos naturales, hecho que ha significado el
incremento de los conflictos por el uso y tenencia del territorio, y lo que Pérez (2014) denomina
como injusticias socioambientales. Por otro lado, según Rodríguez (2016), citando a Escárzaga
(2004), dicha ampliación del sistema capitalista que se da en América Latina y en sus periferias
(como el caso de La Guajira) constituyen una amenaza para los territorios y modos de vida de los
pueblos originarios.
En este contexto, gracias a sus grandes reservas y como consecuencia de la crisis petrolera de
la década de 1970, el carbón de La Guajira, sustituto energético potencial del petróleo, se
constituyó como centro clave dentro de la política energética a nivel mundial (Daza y Mestra,
2008), por lo que grandes multinacionales como Cerrejón llegaron al territorio en busca de la
extracción de sus riquezas minero-energéticas, extracción que se dio y se da en espacios de gran
importancia histórica, considerados ancestrales y sagrados por las comunidades indígenas de la
región.
Cerrejón
Cerrejón es una empresa de asociación entre las multinacionales Glencore, Anglo American y
Broken Hill Proprietary (BHP) Billinton, que extrae carbón desde 1985 en el departamento de La
Guajira a lo largo de 50 kilómetros de la cuenca del valle del río Ranchería. Su área de extracción
se sitúa en los municipios de Albania, Barrancas y Hatonuevo, y se estima que posee reservas de
carbón de alrededor de 3.670 millones de toneladas métricas, siendo considerada una de las minas
de carbón a cielo abierto más grandes del mundo (Múnera, Granados, Teherán y Naranjo, 2014).
Así mismo, las operaciones de la multinacional involucran una vía férrea con extensión de 150
kilómetros que conecta a las zonas de extracción con Puerto Bolívar, como se muestra en la Figura
2.
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Figura 2. Cerrejón en La Guajira para el año 2011

Fuente: Cerrejón (2011)
Los inicios de esta mina, de acuerdo con Viloria (1998), datan del año 1976, fecha en la se
firmó el contrato de asociación entre Intercor (filial de Exxon Mobil) y Carbones de Colombia
S.A. (Carbocol) por 33 años para explorar, explotar y exportar el carbón de la mina Cerrejón cuya
extensión comprendía 32.000 hectáreas y que hoy ha incrementado a 69.000. Para 1999, la
empresa y el Estado colombiano acordaron la extensión de la concesión por 25 años más, hasta
2034; el año siguiente (2000), las empresas Carbocol y Exxon Mobil vendieron su participación a
las multinacionales suiza Xstrata Plc (adquirida en 2013 por Glencore), BHP Billinton con sede
en Australia y Anglo American de origen británico, lo que dio inicio a la asociación Carbones del
Cerrejón Limited, actual figura administrativa de la empresa, y a la intensificación de la actividad
extractiva de carbón en La Guajira (Múnera, Granados, Teherán y Naranjo, 2014).
Según Fedesarrollo (2017), entre 2015 y 2016, Cerrejón aportó el 5,8% del total de las
exportaciones de bienes de Colombia, manteniendo el lugar para estos años como el principal
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exportador privado del país. Cabe mencionar, que las exportaciones de la multinacional tienen
como principal destino Europa con un 43%, seguido por el Mediterráneo con un 29%, Centro y
Sur América con el 17%, Norteamérica con el 8% y finalmente Asia con el 3% (Cerrejón, 2018).
Ya para el año 2018 la empresa produjo 30,3 millones de toneladas de carbón, y aportó unos
montos por concepto de regalías e impuestos de 712 mil millones de pesos colombianos y 1.410
miles de millones de pesos colombianos respectivamente (véase la producción, exportación y
participación en regalías e impuestos anuales de Cerrejón del año 2002 al año 2019 en la Tabla 1).
Tabla 1. Producción, exportación y participación en regalías e impuestos anuales de Cerrejón del
año 2002 al año 2019
Año

2002
2003
2004
2005
2006
2007
2008
2009
2010
2011
2012
2013
2014
2015
2016
2017
2018
2019

Producción
(millones de
toneladas)
17,2
21,8
23,7
26
28,2
29,3
30,8
30,3
29,9
32
34,3
32,6
33,4
33,1
31,6
32,5
30,3
25,8

Exportaciones Regalías (miles de Impuestos (miles
(millones de millones en COP) de millones en
toneladas)
COP)
18,5
102
170
22,7
102
40
24,9
178
99
26
231
491
27,5
232
537
29,8
243
405
31,4
476
277
30,3
594
931
31,4
321
170
32
545
602
32,8
576
1207
33,5
428
650
34,2
461
392
33,4
465
542
32,4
381
669
31,7
593
991
30,5
712
1.410
26,3
565
1.153
Fuente: Cerrejón (2020)

Según Martínez (2019), en el 2017 la multinacional generó empleo directo a 5.997 personas,
de las cuales el 66,6% eran oriundos de La Guajira, y a 6.100 personas por medio de empresas
contratistas. Así mismo, de acuerdo a esta autora, la principal fuente de financiación para el
gobierno departamental y los gobiernos municipales son los impuestos y regalías de la minería de
carbón, con los que retribuye en alrededor del 43% al ingreso total del departamento; evidenciando
así la gran importancia en términos económicos y a su vez la alta dependencia pública
departamental hacia el sector extractivo en cabeza de Cerrejón.
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En este punto, llama la atención que las grandes rentas producto de la extracción de carbón de
Cerrejón contrastan con los indicadores de pobreza departamentales. A saber, para el año 2018 el
Índice de Pobreza Multidimensional (IPM) 13 se ubicó en 51,4%, el cuarto más alto del país
(DANE, 2019d); el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 14 en 53,01% (DANE,
2019c); el Índice de Pobreza Monetaria15 en 53,7% (DANE, 2019a); el coeficiente de Gini16 fue
de 0,552 (DANE, 2019b); y finalmente el Índice de Desarrollo Humano (IDH) 17 fue de 0,693
(Institute for Management Research Readboud University, 2020), siendo el departamento de La
Guajira uno de los departamentos con las peores condiciones de vida del país.
Esta situación se considera como una paradoja, pues según el discurso público y privado que
sustenta a la actividad extractiva, empresas como Cerrejón producirían en el corto, mediano y largo
plazo, el desarrollo de las regiones en donde se encuentran; no obstante, los índices de pobreza
expuestos reflejan una realidad diferente, poniendo en duda la promesa de desarrollo que
acompaña el extractivismo. De acuerdo a Svampa (2013), una de las razones por las cuales las
actividades extractivas no benefician al grueso de la base de las poblaciones en donde se
desarrollan tiene que ver con que el sector minero es capital intensivo y no trabajo intensivo, así a
pesar del gran aporte en el PIB departamental, Cerrejón apenas logra emplear al 1,9% de los
ocupados del departamento (Guajira360, 2018).
De igual manera, situaciones como la baja eficacia institucional ocasionada por la corrupción
en el departamento (reflejada en antecedentes como la cantidad de 12 gobernadores en un periodo
de 8 años hasta el 2019) imposibilitan la adecuada inversión de recursos provenientes de regalías
e impuestos a sectores clave como el de infraestructura, agua y saneamiento básico y servicios
públicos que con el tiempo contribuirían a romper con los ciclos de pobreza presentes en el
departamento (Martínez, 2019).

13

Medidor de pobreza ponderado con base en 5 dimensiones: condiciones educativas; condiciones de la niñez y
juventud; trabajo; salud; y condiciones de la vivienda y servicios públicos.
14
Índice que toma un conjunto de indicadores relacionados con las condiciones de los hogares en función de sus
necesidades básicas: viviendas inadecuadas, viviendas con hacinamiento crítico, viviendas con servicios inadecuados,
viviendas con alta dependencia económica y viviendas con niños en edad escolar que no asisten a la escuela.
15
Índice que evalúa la capacidad de adquisición de bienes y servicios de los hogares a través del ingreso percibido.
16
Medida que refleja el nivel de desigualdad entre los ciudadanos de un territorio a través de la concentración de los
ingresos.
17
Índice cuyo fin es el de determinar el nivel de desarrollo de los países. Está compuesto por tres dimensiones: la
capacidad de vivir una vida larga y saludable, la capacidad de adquirir conocimiento, y la capacidad de experimentar
un nivel de vida digno.
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Sumado a ello, dadas las dimensiones del proyecto minero de Cerrejón, según Múnera,
Granados, Teherán y Naranjo, (2014), con la llegada y consolidación de la empresa, el territorio
de las comunidades ancestrales de La Guajira se reorganizó, se asignaron unos nuevos roles
específicos a la población en términos económicos, políticos y culturales, y hoy en día el territorio
experimenta un acelerado crecimiento de la actividad minera, que es cada vez más intensiva y con
implicaciones sociales, económicas, ambientales nunca vistas:
Con el pasar del tiempo la empresa cerró caminos y trochas que las comunidades habían
usado históricamente para comunicarse y acceder a las fincas, desecó fuentes de agua que
regaban las zonas agrícolas, restringió el pastoreo de animales en baldíos cercando y
rodeando algunas fincas ubicadas hacia las estribaciones del Perijá. La movilidad y el
acceso a los espacios cotidianos de uso fueron cada vez más restringidos. (Múnera,
Granados, Teherán, y Naranjo, 2014, p. 57)
Figura 3. Comunidades indígenas y cabeceras municipales en el Área de Influencia Directa
(AID) del Proyecto de Expansión

Fuente: Cerrejón (2011)

23

De acuerdo a Cerrejón (2011), en el área de influencia de la explotación carbonífera hay
presencia de comunidades indígenas wayuu dispersas, comunidades afrodescendientes y
comunidades campesinas. Los asentamientos y resguardos indígenas aledaños a la mina se
muestran en la Figura 3. Cabe mencionar que a causa de la actividad minera, de los 7 asentamientos
presentados en el mapa, Las Casitas, Chancleta, Patilla y Roche fueron desplazados y reasentados
parcialmente (CINEP/PPP, 2016) mientras que Tamaquito II es un reasentamiento de Tamaquito.
Según esta última organización, Cerrejón habría generado a estas y otras comunidades,
afectaciones económicas, sociales y ambientales, una invisibilización sobre sus formas de concebir
el mundo, y un contexto de vulneración de sus derechos.
Como se ha dicho, es el interés de la presente monografía evidenciar estos y otros efectos
producidos por la mina a las comunidades wayuu del municipio de Albania, en el periodo
comprendido entre 2014 y 2019. Conocer la historia del municipio, sus características sociales,
económicas y geográficas, y su relación con el proyecto extractivo permitirá dar una mayor
comprensión sobre la relación e implicaciones (efectos) de la multinacional Cerrejón sobre el Anaa
akuai’pa de los miembros wayuu de este municipio.
Albania
La historia del hoy municipio de Albania - La Guajira, se remonta al siglo XIX con la aldea
Calabacito, habitada en primer momento por indígenas kucinas, cariachiles y wayuu, y más
adelante por comunidades afrodescendientes. Esta aldea se constituyó como corregimiento del
municipio de Maicao en el año 1935, siéndole conferido el nombre de Albania en 1937. Ya para
el año 2000, debido a la cercanía e impacto económico y demográfico de la mina Cerrejón,
considerada como el motor de poblamiento y urbanismo de los municipios ligados a su explotación
de carbón, Albania fue fundada como municipio mediante la ordenanza N° 001 del 27 de marzo
de ese año (Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon,
2014).
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Figura 4. División política del municipio de Albania - La Guajira

Fuente: adaptado de Alcaldía de Albania (2016)
El municipio de Albania cuenta con una superficie de 425 km². Como se observa en la Figura
4, limita al sur con Hatonuevo, al norte y oeste con Riohacha y Maicao, y al este con Venezuela,
y se encuentra dividido en cuatro corregimientos: Cuestecitas, Los Remedios, Porciosa y Ware
Waren; en este último, asentados el mayor número de comunidades wayuu (Asociación de
Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon, 2014). A su vez, el
municipio está conformado por 10 veredas: Urapa, Paradero, Santa Fe, Amarre, Campo Herrera,
Piedra Amarilla (llamada antes La Horqueta), Arrosolo, Nueva América, La Sierrita y Tigre Pozo
(Alcaldía de Albania, 2016).
De acuerdo con el Censo Nacional de Población y Vivienda (CNPV) 2018 del DANE (2019b),
la población total de Albania para el año 2018 fue de 29.148, de esta población según DANE
(2019e), 9.677 se autorreconocieron como wayuu, esto es el 35,9% del total de la población del
municipio. También en relación con la población wayuu del municipio, Albania cuenta con dos
resguardos: el Resguardo Cuatro de Noviembre y el Resguardo de la Alta y Media Guajira,
compuestos por 50 comunidades de la etnia; once parcialidades (comunidades con territorio, pero
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sin resguardar) y diez comunidades sin territorio; lo que según Asociación de Autoridades
Tradicionales del Resguardo Cuatro de Noviembre (2014) significa que el 30% de las comunidades
wayuu de Albania no cuentan con una protección en derecho efectiva sobre sus territorios,
situación que de acuerdo a Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de
Wuna’anpuchon (2014), sumada a la expansión de la frontera extractiva de Cerrejón pone en riesgo
y vulnerabilidad a las comunidades wayuu de Albania, y repercute negativamente sobre su Anaa
akuai’pa.
Con relación al proyecto extractivo de Cerrejón, son tales sus dimensiones en Albania que este
se ha constituido como uno de los corregimientos y posteriormente municipios en La Guajira y el
país que más ingresos representa por concepto de extracción de carbón. Un ejemplo de ello es que
tan solo para el año 2013 el municipio aportó individualmente 21.772.968 toneladas, siendo la
principal fuente de extracción y exportación de carbón colombiano en ese año (Julio y Herrera,
2016), y además como se observa en la Figura 5, del año 2012 al 2017 fue el municipio que más
carbón aportó a la multinacional Cerrejón.
Figura 5. Producción anual de Cerrejón (en toneladas) de carbón por municipio 2012-2019

Fuente: adaptado de Agencia Nacional de Minería [ANM] (2020)
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Cabría esperarse que con tales aportes en términos de volúmenes y de capital, mejorara la
calidad de vida de las poblaciones presentes en el municipio; aun así, a pesar de las altas rentas
generadas, llaman la atención los índices de pobreza en el municipio tal como en el departamento
de La Guajira. El porcentaje de la población de este municipio que vive con Necesidades Básicas
Insatisfechas (NBI) es de 37,89%, el porcentaje en sus cabeceras es de 15,94%, mientras que en
sus centros poblados y rural dispersos es de 66,48% (DANE, 2019c). Adicionalmente, el Índice
de Pobreza Multidimensional total del municipio es de 49,8%, en sus cabeceras es de 27,4%,
mientras que en sus centros poblados y rural disperso asciende hasta el 79%. (DANE, 2019b);
estos dos índices dan muestra de las precarias condiciones de las poblaciones rurales, las cuales
suman cerca de la mitad de la población del municipio y principalmente corresponden a
campesinos, afrodescendientes e indígenas; siendo estas además, las comunidades más afectadas
por la actividad minera de Cerrejón.
Es de mencionar que en simultaneo con la consolidación de la explotación minera en la región,
según Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon (2014),
se experimentó también la llegada de diversos grupos armados, entre ellos “1. Fuerza Pública
(Ejército) 2. Seguridad Privada de Cerrejón (Sepecol) 3. Grupos Subversivos (Guerrilla y
Paramilitares)” (p. 72). De esta manera las comunidades de la zona han tenido que hacer frente a
las consecuencias de la presencia y acciones de estos grupos armados sumado a los cambios y
efectos producidos por la actividad minera de la empresa, lo que hace aún más compleja la realidad
experimentada por las comunidades wayuu de Albania y las demás habitantes del territorio.
De acuerdo con la Red Nacional de Información (2020), en Albania, al 31 de marzo de 2020 se
habían declarado víctimas del conflicto armado 4.545 personas (el 15,59% sobre el total de la
población), siendo los hechos victimizantes más recurrentes, el desplazamiento forzado (4.416
casos), homicidios (260 casos), las amenazas (68 casos) y las desapariciones forzadas (34 casos),
datos que evidencian los grandes impactos del conflicto armado colombiano sobre la población de
este municipio. Algunas de estas acciones, según la ONIC y las Autoridades Tradicionales Wayúu
en Villalba (2008), tienen como trasfondo, la implementación de megaproyectos considerados
“estratégicos” como la expansión carbonífera del complejo de Cerrejón. Sobre este punto, como
se verá en el tercer capítulo, las personas N° 1, N° 3, N° 6, N° 7, y N° 10 manifestaron haber sido
víctimas de amenazas, hecho que relacionan se da en el marco de su resistencia a las condiciones
de la actividad minera.
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Consideraciones capitulares
Con la llegada del siglo XX y el proceso de integración social y económica de la Península de
La Guajira a los Estados de Colombia y Venezuela, la vida de las comunidades del territorio
comenzó a experimentar una serie de cambios, efectos y reconfiguraciones sin precedentes. En
este contexto sobresale la hoy multinacional Cerrejón, empresa que extrae carbón en los
municipios de Albania, Hatonuevo y Barrancas – La Guajira desde el año 1985, considerada
también una de las minas a cielo abierto más grandes del mundo y cuyos efectos sobre las
comunidades wayuu del municipio de Albania serán expuestos en el tercer capítulo de la
monografía.
La consolidación del proceso de extracción de Cerrejón fue y es respaldado por políticas
gubernamentales que incentivan y privilegian la actividad minera, considerada prioritaria para el
desarrollo del país. Estas políticas le brindan a Cerrejón una serie de garantías en el orden
económico, jurídico y ambiental (Unidad de Planeación Minero Energética [UPME], 2006), tal es
el caso del Código Minero, que estableció a la minería como una actividad de utilidad pública e
interés social, privilegiándola sobre otras actividades económicas como la agrícola, opción por
tradición para comunidades locales tales como las wayuu. Así mismo, el modelo extractivista es
soportado por el sistema económico internacional, el cual ha asignado unos roles específicos; para
el caso de países latinoamericanos como Colombia, el de ofrecer las materias primas como insumo
de la producción, razón de la reprimarización de las economías y el boom extractivista
experimentando en el continente.
Es posible decir que esta situación se constituye como un proceso de colonialismo que deja a
su paso una serie de injusticias de carácter económico y socioambientales, pues como se mencionó,
la minería ocasiona importantes efectos que incluso llegan a vulnerar los derechos de las
comunidades, es así que la Corte Constitucional de Colombia para el caso puntual de Cerrejón, se
ha pronunciado en protección de los derechos de comunidades afectadas a través de las sentencias
T-256 de 2015, T-704 de 2016, SU698 de 2017 y T-614 de 2019, entre otras.
Como se mencionó el pueblo wayuu goza de un modo de vida propio orientado a su Anaa
akuai’pa y unas comprensiones de las formas políticas, económicas, ambientales, etc.,
características de su cosmovisión. El Anaa akuai’pa wayuu en el marco del buen vivir de los
pueblos originarios del Abya Yala se muestra como una crítica y alternativa al colonialismo y a las
formas provenientes de occidente, que como se verá vienen a acompañadas de una serie de
28

promesas incumplidas y efectos que imposibilitan la vida buena de un sinnúmero de personas,
comunidades y pueblos. Tal es el caso del modelo del que hace parte Cerrejón, pues a pesar de las
grandes rentas generadas por concepto de extracción de carbón no se ha logrado, como era de
esperarse, superar al 2018 los índices de pobreza del municipio de Albania y del departamento de
La Guajira, los cuales dan cuenta de las precarias condiciones de vida de las comunidades allí
presentes. Por el contario, el modelo, cómo se verá en el tercer capítulo de la monografía ha dejado
a su paso efectos que ponen en riesgo la pervivencia de comunidades enteras.
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Capítulo 2. Buen Vivir y el Anaa akuai’pa wayuu
En este segundo capítulo se realiza una aproximación al concepto y comprensión del buen vivir
bajo el enfoque decolonial de las Relaciones Internacionales, este buen vivir se refiere a las
cosmovisiones y formas de vida propias de las comunidades originarias del Abya Yala, y cuya
apuesta política, económica, social y ambiental se constituye como una alternativa a los modelos
de desarrollo modernos sobre los cuales se basa occidente. De igual forma, se realiza una
contextualización del Anaa akuai’pa wayuu y sus componentes18: territorio, comunidad, economía
tradicional y, espiritualidad y ritualidad; componentes que en su conjunto le proporcionan al
wayuu el mejor estado de vida deseado.
El buen vivir y la apuesta decolonial
Como parte de la teoría crítica en Relaciones Internacionales, el enfoque decolonial se muestra
como una resistencia y alternativa a la colonialidad del poder, esta última entendida como el
proceso histórico de dominación occidental sobre las dimensiones económica, epistémica y racial;
un sistema de dominación que según Fonseca y Jerrems (2012) se sustenta en la desaprobación de
pensamientos y sujetos distintos a los de origen europeo, y pretende universalizar el modelo de
pensamiento, social y económico de occidente.
La razón del estudio de propuestas decoloniales nacidas en Latinoamérica según Fonseca y
Jerrems (2012), es la recuperación de otras epistemologías y la búsqueda de nuevas formas
políticas y de organización. Desde este enfoque, la presente monografía aborda al buen vivir como
una alternativa comprensiva diferente a las epistemologías provenientes de occidente, que optan
por modelos como el extractivista, y lo toma como marco de referencia teórica que sustenta el
Anaa akuai’pa de las comunidades wayuu. En este orden, siguiendo a Nova (2018), el buen vivir
hace frente a “los efectos negativos y promesas incumplidas de los discursos hegemónicos del
desarrollo” (p. 38) y a las tensiones entre “el desarrollo entendido como crecimiento económico y
los derechos humanos y la justicia ecológica” (p.39), reivindica los saberes tradicionales y plantea
nuevas-viejas formas de vivir.

18

Estos componentes se desarrollan al ser los elementos más resaltados por los entrevistados en el trabajo de campo.
Además, es posible constatar la importancia de cada uno de ellos para el Anaa akuai’pa del pueblo wayuu en los
trabajos de autores como: Asociación de Autoridades Tradicionales del Resguardo Cuatro de Noviembre (2014),
Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon (2014), Asociación de
Autoridades Tradicionales Wayuu - PALAIMA (2015), Chacín (2016), Polo (2017 y 2018), y Salamanca (2016).
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Es así que desde del pensamiento decolonial, el buen vivir se constituye como una alternativa
decolonial del poder (Quijano, 2014). De este modo el buen vivir se concibe como las expresiones
de la cosmovisión y vida de los pueblos indígenas del Abya Yala que resisten al desarrollo
económico en la figura del extractivismo y a la colonización (Nova, 2018). De acuerdo a Díaz,
Villa y Villa (2016), el buen vivir es vivir en armonía con los seres de la naturaleza y consigo
mismo y está presente en el ciclo de vida y existir de los pueblos ancestrales de América; este es
expresado en la forma en la que estos pueblos conciben y explican el mundo: creencias, valores,
costumbres, formas de vida, prácticas y espiritualidad propios de cada cultura, y se diferencia de
las concepciones occidentales antropocéntricas19 porque responde a modos de vida que incorporan
a todo lo existente.
La revisión del buen vivir en esta monografía empieza con las concepciones provenientes de
los pueblos andino-originarios de Bolivia y Ecuador, consideradas de las corrientes más
importantes del buen vivir en Abya Yala y cuyos postulados han alcanzado a las constituciones de
estos países, para posteriormente realizar la aproximación a la conceptualización y comprensión
del buen vivir wayuu, conocido en lengua wayuunaiki como Anaa akuai’pa y sus componentes.
Buen vivir en Bolivia y Ecuador
Según Rodríguez (2016), el buen vivir es un modo de ser y estar, filosofía y cosmogonía
incubada en la memoria histórica y prácticas ancestrales de los pueblos andino amazónicos y
originarios del Abya Yala sustentando en los principios de 1) relacionalidad: principio que
establece que se es parte de un todo, que nada es independiente y que todo está interrelacionado,
2) complementariedad o dualidad complementaria: principio que simboliza que no existe una
relación absoluta, esta es relativa, en donde cada parte del sistema tiene y necesita un
complemento/contraparte necesario para formar el todo integral, 3) reciprocidad: principio que
evidencia que cada estimulo será objeto de recompensa en las mismas proporciones, de esta
manera se es consciente de la importancia del dar y recibir en el tránsito por la vida y 4)
correspondencia: el cual simboliza que cada elemento de la realidad se corresponde de manera
armoniosa. De acuerdo a Nova (2018), estos principios y conocimientos se constituyen como una
“ontología alterna a la moderna, caracterizada por las dicotomías y jerarquizaciones entre ciencia-

Relacionado con antropocentrismo, proviene etimológicamente del griego “anthropos” que refiere a hombre o ser
humano y del latín “centrum” que refiere a centro. Según la RAE es aquella teoría que considera al hombre como
centro del universo; en la que, lo intereses del hombre están por encima de cualquier otro ser.
19
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ética; ciencia y otros saberes; razón y emoción; ser-humano-naturaleza e individuo-colectivo"
(p.46) y se muestran como una propuesta de cambio civilizatorio de gran importancia en tiempos
en los que según la autora los sistemas y la misma civilización occidental están en crisis.
En Bolivia se encuentran dos vertientes asociadas con el buen vivir o modo de vida indígena:
la concepción aymara suma qamaña y la guaraní ñande reko. En Ecuador por su parte, se encuentra
la concepción quechua sumak kawsay. Según Rodríguez (2016), el sumak kawsay goza de
interpretaciones como: vida en plenitud, vida en armonía, mientras que el suma qamaña es
comprendido como: vivir bien en armonía con la naturaleza, la comunidad y uno mismo y, convivir
bien. Siguiendo a la misma autora, estas son concepciones epistemológicas y de modos de ser y
estar de los pueblos ancestrales, poseen rasgos identitarios como lo es la comprensión de la vida
como un todo integral y, así mismo, atienden a un amplio sentido de comunidad que se extiende a
los mundos visible e invisible.
Entre los múltiples aportes del buen vivir, Díaz, Villa y Villa (2016) exponen cómo este desde
sus apuestas contribuye a enriquecer el derecho occidental, pues gracias a su articulación a las
constituciones políticas de Bolivia y Ecuador, la naturaleza en estos países también goza de
derechos; las montañas, los ríos, la tierra, la selva, y todos los elementos que los componen bajo
la mirada del buen vivir son considerados como pares que sienten y se expresan, por lo que se les
deben garantizar los mecanismos necesarios que permitan su preservación y así la preservación
del mismo ser humano. Para el caso de la Constitución de la República del Ecuador (2008), estos
derechos están consagrados en su Capítulo séptimo, “La naturaleza o Pacha Mama, donde se
reproduce y realiza la vida, tiene derecho a que se respete integralmente su existencia y el
mantenimiento y regeneración de sus ciclos vitales, estructura y procesos evolutivos” (artículo 71).
Para Rodríguez (2016), los pueblos originarios del Abya Yala poseen cosmovisiones y formas
de vida similares a las comprendidas en el suma qamaña, ñande reko y sumak kawsay, en donde
sus filosofías coinciden en “ubicar la vida en el centro, dar prioridad a la comunidad en las
relaciones vitales, enfatizar la relación armónica con la naturaleza, en señalar al territorio como la
base de la vida y en defender sus culturas desde la interculturalidad” (p. 114) constituyendo así un
paradigma originario, del cual también hace parte el pueblo wayuu y cuyos componentes y aportes
serán expuestos a continuación.
Antes de seguir es importante reconocer que los principios y componentes del Anaa akuai’pa
wayuu propuestos a continuación, son apenas una aproximación de lo que implica el buen vivir
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wayuu y que, por supuesto podrían carecer de múltiples componentes que en la condición de
alijuna de los autores, no se logra conocer, articular y/o comprender del todo. Sin embargo, este
ejercicio se plantea desde el profundo respeto de las formas de vida ancestrales wayuu, así como
de su historia y territorio, y de igual forma se comparte con el objetivo de que sea útil en el ejercicio
de la garantía de los derechos de la población indígena wayuu y en el proceso de visibilización de
su realidad frente al proyecto extractivo.
Anaa akuai’pa: buen vivir wayuu
Para el caso del pueblo wayuu, al hablar de buen vivir se estima la expresión Anaa akuai’pa
(Polo, 2018), con base en esta compresión y practica se desarrolla en la presente monografía toda
la propuesta conceptual y la definición de lo que implica la buena vida wayuu. A continuación, en
palabras de una joven wayuu, se ofrece una aproximación inicial a esta forma de vida: Anaa
akuai’pa es “convivir sanamente dentro de una población wayuu valorando las tradiciones
ancestrales y respetándolas (…) es como un proyecto de vida para que nuestra población wayuu
dure más y no se pierdan nuestras tradiciones” (Persona N° 11, comunicación personal, 9 de
diciembre, 2020).
Antes de abordar los componentes que comprenden este concepto y prácticas, se exponen
algunos principios sobre los cuales el pueblo wayuu ha construido su cultura, cosmovisión20 y en
general sus modos de vida. En este orden, el sistema normativo wayuu permite al lector estar un
poco más cerca de las formas propias wayuu.
Sistema normativo wayuu
El sistema normativo wayuu, reconocido por el Estado colombiano y por la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) como Patrimonio
Inmaterial de la Humanidad, es definido por Polo (2018), como el “conjunto de principios, normas,
procedimientos y ritos que regulan, guían y direccionan la conducta espiritual y social del pueblo
wayúu. Un sistema aplicado por el pütchiü’üi o palabrero” (p.8); este último encargado de mediar
a través de la palabra y buscar la solución pacífica a los conflictos que se puedan presentar en y
entre las comunidades wayuu (CINEP/PPP, 2015). Así mismo, siguiendo a Polo (2018), el sistema
normativo wayuu se sustenta en los siguientes principios:

20

Visión o concepción de un grupo sociocultural que define como interpreta al mundo.
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Sacralidad de la vida, bienestar físico y espiritual como fin supremo de la etnia, el valor de
la palabra, la mujer como principio de la vida del clan, la no culpa sino daños y perjuicios,
el diálogo como fundamento de solución de conflictos y el principio ii fuente y origen de
los clanes. (pp. 9-10)
El principio de sacralidad de la vida expresa cómo el wayuu concibe a todos los seres de la
naturaleza como vivos. Para el wayuu están vivas y merecen respeto y cuidado las plantas, los
animales, las fuentes hídricas como los ríos y demás nacimientos de agua, los montes, serranías,
caminos y piedras, evidenciando así una comprensión y relación de hermandad del wayuu con
todos los seres de la naturaleza. Así mismo, bajo este principio se considera especialmente sagrada
la vida humana y en particular la vida de las mujeres, pues estas son el centro y origen de cada
clan, por lo que cualquier acto que vaya en detrimento de la integridad de la vida humana será
considerado una falta que deberá ser compensada por los daños y perjuicios que pueda causar
(Polo, 2018).
El valor de la palabra por su parte, es otro de los elementos centrales del sistema cultural y
normativo wayuu. La palabra se muestra en tradición como el recurso más importante a la hora de
preservar la paz y armonía en y entre las comunidades wayuu. De acuerdo a Polo (2018),
“cualquier acto de la vida de los wayúu está sustentado en el respeto a la palabra (…) la definición
de un hombre digno se fundamenta en el cumplimiento de la palabra” (p. 52). Es así que la palabra
sustentada en su lengua: el wayuunaiki, constituye uno de los pilares fundamentales de la identidad
sociocultural wayuu, pues a través de esta se transmite el conocimiento, se mantienen las
costumbres, cantos, creencias, entre otros (Resguardo Indígena de Mayabangloma, 2014).
Se resalta también el papel que cumple dentro de la cultura y normativa wayuu el tío materno
(alaüla), que siguiendo a Polo (2018), es quien representa a la familia en lo político y en lo
económico y vela por su bienestar físico y espiritual. Según la Asociación de Autoridades
Tradicionales Indígenas Wayuu – PALAIMA (2015) el tío materno es quien ejerce autoridad,
mando y representación de la familia, asume obligaciones socioeconómicas y sobre él recae la
responsabilidad de salvaguardar los intereses y posesiones familiares y entre otros, promulga el
buen comportamiento de sus miembros.
Una vez compartidos algunos de los principios, actores y expresiones del Anaa akuai’pa
contenidos en el sistema normativo wayuu, a continuación se describen sus componentes. Es de
mencionar que esta descripción permite estar en contexto para comprender mejor el tercer capítulo
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del texto, que versa sobre los efectos de la actividad minera de Cerrejón sobre la población wayuu
del municipio de Albania. Dicho esto, los componentes del Anaa akuai’pa wayuu son: territorio,
comunidad, economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad.
Territorio
Para entender la forma en la que el territorio ancestral wayuu constituye la misma base material
y espiritual del Anaa akuai’pa se deberán localizar sus orígenes míticos, que ofrecen recursos al
wayuu en su ejercicio de interpretar y significar su realidad y guían su vida. De acuerdo a la ley
de origen wayuu, Maleiwa su deidad primigenia, creó las 4 generaciones que hoy dan forma al
mundo y al cosmos. Los astros, la tierra, las plantas, animales y el wayuu hacen parte de esta
creación, el mismo sistema de la vida. Siguiendo a Paz (1993), en Acosta (2016):
Según los viejos, la vida se prolonga en el día, en la noche más allá del tiempo y de los
sueños, la continuación de la vida diurna. El pueblo wayuu remonta de las deidades
primigenias, como Ka’i (Sol); Kashi (Luna); M’ma (Tierra); Palaa (Mar); Shüliwala
(Estrellas); Uuchi (Montañas); Süüchi (Río); Siko’u (Fuego); Joutai (Viento); Juya
(Lluvia); Ai (Noche); entre otras. Se les dice “la genealogía de los ancestros”, son la
primera generación wayuu.
La segunda generación depende de los primeros seres, las plantas, por cuyas venas corría
la savia de la vida en forma de agua, sol y viento. Estos seres fueron dispuestos a que
vivieran eternamente aferrados a la tierra.
La tercera generación son los animales; que dependen de los seres anteriores, y la cuarta
generación la constituye el hombre, el ser que se moverá por los universos más allá de su
muerte y de su fin último. (p. 94)
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Figura 6. Segunda generación wayuu

Fuente: Giraldo (2020)
El pueblo wayuu considera entonces a la coexistencia de seres como un todo integral, en el que
se les debe especial respeto a sus hermanos mayores: deidades, plantas y animales; un sistema de
espíritu colectivo que engendra vida, y cuyos elementos se deben preservar en armonía. Este
pueblo “supone que el orden social está en comunión con todas las fuerzas vivas de la naturaleza;
considera que su unidad biológica hace parte de la naturaleza como un todo” (Salamanca, 2016, p.
23).
Así pues, el territorio ancestral wayuu es un elemento constitutivo y vital de su Anaa akuai’pa.
En este se fundamenta el origen mismo del ser individual y colectivo wayuu y están las sagradas
generaciones de la vida. Según Salamanca (2016), para los wayuu el territorio es el mismo útero
materno, el cual da origen, abriga, da sustento al individuo y a la colectividad, y significa su hábitat
y su pertenencia. Así mismo, el territorio se considera fuente y base del derecho a la misma vida,
“el territorio no solamente es fuente de sustento diario y escenario de reproducción, sino que es a
través de él que podemos darle permanencia y continuidad en el tiempo a los usos y costumbres
wayuu” (Asociación de Autoridades Tradicionales Indígenas Wayuu – PALAIMA, 2015, p. 17).
Por último, siguiendo a Salamanca (2016) para el wayuu el territorio contiene su identidad,
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historia, conocimiento ancestral y clan; goza de un amplio sentido y significación espiritual y se
muestra como la base que soporta sus prácticas tradicionales.
Comunidad
El pueblo wayuu también se caracteriza por el amplio sentido de comunidad y de lo comunitario
entre sus miembros, quienes a través de sus formas de ser y actuar expresadas en los principios a
continuación mencionados, gestan el Anaa akuai’pa wayuu: “el respeto mutuo /kojutajirawaa/, la
correspondencia espiritual /kainwaajirawaa/, la convivencia armónica /anajirawaa/, el actuar en
reciprocidad /akaalinjirawwaa/, el obrar en igualdad /wanaawajirawaa/, el actuar en forma
solidaria /painwaajirawaa/ y el actuar en hermandad /pawaiaawajirawaa/” (Polo, 2018, 13).
En este pueblo se experimenta la responsabilidad colectiva de la familia uterina (apushi) sobre
el comportamiento de cada uno de sus miembros, esto debido a que las responsabilidades
adquiridas por el wayuu son siempre para el conjunto del clan (Hostein, 2010). Así mismo, los
derechos wayuu se consideran comunitarios y/o colectivos (Salamanca, 2016), lo que permite
apreciar fuertes lazos de pertenencia y solidaridad comunitaria en este pueblo ancestral. A modo
de ejemplo:
La imputabilidad no es personal, sino que es colectiva, es decir, cuando una persona comete
una falta, socialmente involucra a su familia en el hecho; es decir, ese individuo y su familia
por añadidura no solamente ha agredido a otra, sino que ha ofendido el honor y prestigio
de toda la familia de la víctima. (Asociación de Autoridades Tradicionales Wayuu –
PALAIMA, 2015, p. 54)
Los principios comunitarios no solo se muestran en caso de surgir algún conflicto, estos están
presentes en la cotidianidad de la vida wayuu en situaciones como la crianza de los niños de la
comunidad, el compromiso y posterior matrimonio de un familiar, rituales fúnebres como los
velorios, la construcción de la vivienda de algún miembro del clan, la disposición de una huerta
(yüüja) y cualquier otra ocasión que requiera del trabajo o aporte conjunto. En este orden, una de
las practicas ancestrales más características de la cultura wayuu es el Yanama (trabajo
comunitario), que consiste en reunirse en torno a objetivos y tareas comunes, y en el proceso
compartir comida y bebida durante la jornada; mediante este ejercicio se fortalecen las relaciones
comunitarias, los sentidos de solidaridad y reciprocidad y se tejen los lazos de hermandad dentro
y entre las comunidades. La Figura 7 ilustra a un hombre wayuu haciendo el llamado a su
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comunidad en el marco de un Yanama y de la danza wayuu yonna21, a través del tambor wayuu
(Kasha).
Figura 7. Llamado al encuentro haciendo uso del tambor (kasha)

Fuente: Corporación Tepiapa (2018)
Economía Tradicional
El territorio ancestral wayuu por milenios les ha ofrecido pervivencia física y espiritual. Gracias
a este, el wayuu ha desarrollado una economía tradicional propia, a través de la cual consigue el
Anaa akuai’pa y da continuidad a su vida y a la vida de su familia. La economía tradicional del
pueblo wayuu se ha basado principalmente en la cría y el pastoreo de ovejos y cabras; así mismo,
las comunidades wayuu costeras, conocidas como Apalaanchi, se dedican a la pesca artesanal.
También se destacan actividades como la caza, la recolección y la agricultura estacional, que
permiten el abastecimiento de las comunidades y fomentan prácticas ancestrales como el Yanama
(Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon, 2014).
Las prácticas económicas tradicionales además de brindar sustento al wayuu guardan en sí
mismas amplios simbolismos para esta cultura. Según Salamanca (2016) para el caso del pastoreo,
entre mayor sea la cantidad de chivos que una familia posee, mayor es el poder que refleja. Así, la
tenencia de chivos representa prestigio en las comunidades wayuu, pues entre otras, sustenta la
capacidad de efectuar un pago y también posibilita atender al principio de reciprocidad en caso de
que un amigo o familiar requiera de su respaldo económico (Asociación de Autoridades
21

Danza tradicional wayuu.
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Tradicionales wayuu del Resguardo de Wuna’anpuchon, 2014). De acuerdo a Gómez (2019), el
pastoreo para el wayuu varón es una parte vital de su crianza y posteriormente para la de sus hijos,
y además es fuente de intercambio y redistribución en las comunidades. Por último, dentro del
carácter mitológico se dice que al morir el rebaño acompaña al alma del wayuu hasta Jepira22 y la
protege de espíritus malignos.
Aunque mantener sus prácticas económicas tradicionales como el pastoreo se ha vuelto en el
tiempo una tarea más ardua, estas siguen representado un lugar central en la vida del pueblo wayuu.
La tenencia de rebaños continúa siendo vital en las relaciones de parentesco como el matrimonio
a través del pago de la dote (paünaa)23, y rituales como el velorio, en donde los invitados deben
ser proveídos de alimento y bebida durante el transcurrir de este importante evento.
Figura 8. Chivos en el corral

Fuente: Corporación Tepiapa (2018)
Por último, la economía tradicional wayuu comprende además al ejercicio de producción y
comercialización artesanal, en donde se tejen mochilas, chinchorros24, guaireñas25, entre otros. Es
de mencionar que en el pasado la producción artesanal se daba principalmente en función de dotar
a las familias y comunidades wayuu de estos insumos, sin embargo, hoy en día se ha constituido
22

Lugar ubicado en el Cabo de la Vela, considerado el paraíso terrenal donde van a descansar las almas de los wayuu
después de la muerte.
23
Consiste generalmente en la entrega de collares, caballos, mulas, chivos, ovejos o ganado por parte de un
pretendiente al tío materno de la señorita (majayülü) con quien busca unirse en matrimonio. Si este es aceptado
significa que se les permitirá la unión.
24
Hamacas tejidas artesanalmente usualmente por mujeres wayuu.
25
Calzado artesanal tradicional en el pueblo wayuu.
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como una fuente de ingresos económicos para el wayuu gracias a la creciente presencia alijuna
(no wayuu) en su territorio a quienes se dirige la comercialización. Es por ello que la producción
y comercialización artesanal hace parte del presente apartado; aún más, se estima por el carácter
simbólico que representan las creaciones wayuu, ya que sus diversos diseños (Kanaas), reflejan
amplios y profundos símbolos del diario vivir y cosmovisión wayuu.
Figura 9. Manufactura de un chinchorro

Fuente: Giraldo (2019)
Espiritualidad y ritualidad
En términos de su espiritualidad, según Paz (2017), en el ser y vida wayuu se distingue la
materia y la energía vital, esta última definida en lengua wayuunaiki como aa’in. La energía vital
según la autora habita en todos los seres de la naturaleza y su presencia o ausencia produce la
salud, enfermedad o muerte. Es por ello que la relación de respeto y cuidado del wayuu con su
territorio y todos los elementos que lo constituyen además de atender a la capacidad de sustento
físico que le brinda, goza de un carácter espiritual que atiende a su mitología de origen y se expresa
en sus prácticas cotidianas. Según el Resguardo Indígena de Mayabangloma (2014):
Cada actividad y lugar donde nos desenvolvemos está ligado a principios míticos con
asiento en la espiritualidad, relación significante de nuestro vínculo con todo lo existente
(…) Estos son obras del Dios Maleiwa, nuestro ser supremo quien dice que si no se cuida
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la naturaleza, se enojará y no mandará el agua para regar los cultivos (la lluvia) para la
siembra, se enfermarán los animales y hasta el mismo Wayuu. Por eso nuestro compromiso
es cuidar la Naturaleza para que podamos pervivir. (p. 30)
El wayuu se reconoce como parte del todo e hijo de Juyá (la lluvia) y Mma (la tierra), en otras
palabras, hijo del territorio y atiende a una relación de profunda interdependencia entre todos los
seres de la naturaleza, en especial con aquellos que considera como sagrados (Resguardo Indígena
de Mayabangloma, 2014). Se consideran sagrados: el territorio ancestral, los cementerios, las
fuentes de agua, los jagüeyes26 y ojos de agua, los lugares que ofrecen sus plantas medicinales,
algunos árboles que alojan espíritus y los sitios de cultivo (Resguardo Indígena de Mayabangloma,
2014). Estos sitios hacen parte de la identidad y cultura wayuu, y así mismo, representan la
pertenencia de las comunidades sobre su territorio ancestral.
Figura 10. Fuente de agua y sitio sagrado wayuu – municipio de Albania

Fuente: Ocampo (2019)
A través del territorio se hace posible también el relacionamiento con los ancestros y
divinidades wayuu pues en este están siempre presentes. Considerados unos de los elementos de
mayor importancia dentro de la espiritualidad wayuu, los cementerios ancestrales y así los rituales

26

Depósito superficial de agua construido artesanalmente por las comunidades wayuu para almacenar el agua lluvia.
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fúnebres (velorios) son centrales a la hora de estudiar el Anaa akuai’pa wayuu. Los cementerios
son sagrados debido a que son “base material y espiritual para la construcción de la identidad
wayuu” (Resguardo Indígena de Mayabangloma, 2014, p. 35), en ellos descansan los restos de sus
ancestros, y allí están los vestigios del nacimiento de sus clanes; es decir, son la expresión del
origen claníl (ii), donde reposan los restos de la primera madre de toda la familia, y por ello
permiten dar continuidad a los ejercicios de memoria y vida colectiva del pueblo wayuu.
Por su parte, la ritualidad indígena entendida por Gavilán (2011), es el saludo, permiso,
agradecimiento y respeto hacia la madre tierra. A través de ella se cultiva el bienestar y el equilibrio
pues con esta se atiende a las leyes cósmicas que rigen el universo. En este sentido, según Díaz,
Villa y Villa (2016) los rituales son la forma en que los wayuu conservan y transmiten sus
costumbres, creencias y valores, vivencian el pensamiento ancestral y mantienen la armonía entre
la naturaleza y el ser humano, y generan y fortalecen los vínculos comunitarios. Algunos rituales
característicos del pueblo wayuu son los que tienen que ver con la práctica de la medicina ancestral,
los sueños, el encierro, los velorios, y la yonna descritos a continuación:
Medicina tradicional. La medicina tradicional wayuu atiende a su Anaa akuai’pa, toda vez que
con esta se conserva la armonía entre lo social, cultural, espiritual y natural, cuyo desajuste produce
la enfermedad (Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de
Wuna’anpuchon, 2014); en su práctica sobresale otra de las figuras vitales del pueblo wayuu, la
médica tradicional (ouutsü), quien es considerada la protectora social, cultural y espiritual del
pueblo wayuu y cuya función es la de mediar entre los mundos visible e invisible para preservar
la vida y sanidad física y espiritual wayuu (Paz, 2017).
Al mismo tiempo la medicina wayuu da cuenta y conserva su identidad, sus costumbres,
tradiciones, saberes, sus sueños, su sentir y se constituye como el medio de curar y prevenir las
enfermedades y situaciones adversas físicas o espirituales que se puedan presentar (Daza, s.f.). En
su práctica son usados como mecanismo de sanación y armonización, los sueños, plantas,
animales, encierros, lugares sagrados, baños, las lanías (amuleto mágico de protección para el
wayuu), dietas, entre otros.
Sueños. Dentro de las practicas propias del Anaa akuai’pa que permean la vida wayuu se
encuentra el Lapüü (sueño), deidad y mecanismo mediante el cual el wayuu se conecta y dialoga
con su ritualidad, el mundo espiritual y sus antepasados (Junta Mayor Autónoma de Palabreros
Wayuu, s.f.). Es a través de los sueños que los ancestros del wayuu, familiares difuntos, deidades
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y generaciones de la creación, se revelan para darle orientación en su cotidianidad. Por medio de
estos, el wayuu obtiene respuestas respecto a la aplicación del conocimiento médico, entabla una
comunicación con el mundo sagrado wayuu, y mantiene el equilibrio con la comunidad y la
naturaleza (CINEP/PPP, 2015); es por ello que existe una estrecha relación entre el Anaa akuai’pa
de las comunidades wayuu, quienes se reúnen entorno al diálogo frecuente de estas revelaciones,
y la vivencia y experimentación de sus sueños (Díaz, Villa y Villa, 2016). Así pues:
Mediante el sueño se indican plantas medicinales, productos animales o minerales, y la
combinación de terapias, como acudir a un curador (…) el tratamiento a seguir es
transmitido por la persona que soñó, por un miembro del grupo doméstico o por el oütshi,
que también lo ha recibido en sueños. (Paz, 2017, p. 282)
El Encierro. Consiste en el aislamiento de la vida social de las jóvenes wayuu una vez
presentan por primera vez su menstruación. En este periodo, que tradicionalmente comprendía
hasta de dos años, la joven es instruida por las mujeres mayores de su familia alrededor de la
cultura wayuu, el tejido y el rol que desempeña la mujer en este pueblo ancestral. En su encierro,
la joven deberá cumplir con ciertos ritos propios como tener una dieta alimentaria estricta con
presencia de alimentos y plantas medicinales, cortar su cabello, realizar algunos baños
tradicionales, entre otros (CINEP/PPP, 2015).
Para el caso de los hombres, las razones para llevar a cabo un encierro según Daza (s.f.), son
por revelación de un sueño, cuando se padece un accidente, en caso de problemas o conflictos por
parte de los miembros de la comunidad o en caso de enfermedad. Según esta autora, “encerrar
entonces para el wayuu, es curar, es prevenir, es alejar, es atraer, es restituir, es reencontrarse
consigo mismo, es retornar o encontrar el camino” (p. 43), siendo así el encierro, además, un
elemento activo de la medicina ancestral wayuu.
Velorios. En la cultura wayuu se acostumbran a realizar dos velorios, en el segundo velorio se
exhuman los restos para luego ser llevados al lugar de origen de su clan materno (ii), es decir a su
cementerio ancestral. Según Chacín (2016), posterior a este evento el espíritu del wayuu viaja a
través de la Vía Láctea hasta Jepira, donde descansan las almas de todos los wayuu y en donde se
reencontrará con sus ancestros. De acuerdo a la Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu
del Resguardo de Wuna’anpuchon (2014) los velorios contribuyen a la conservación del equilibrio
y la armonía con la naturaleza, así como al equilibrio y armonía espiritual y cultural wayuu,
representan el prestigio social del clan y gracias a estos se fortalecen los lazos sociales de
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reciprocidad y solidaridad en y entre las diferentes comunidades wayuu. Además, según
Asociación de Autoridades Tradicionales Wayuu – PALAIMA (2015), en caso de no realizar el
segundo velorio el alma de esta persona seguirá rondando, manifestándose por medio de espíritus
malignos, enfermedades, sequías y otras adversidades para la familia.
Yonna. Danza tradicional wayuu celebrada por diversos motivos especiales; entre ellos, la
presentación de la señorita (majayülü) a la comunidad una vez ha cumplido su encierro, por
revelación de un sueño, para festejar la llegada de las lluvias, como forma de relación y
agradecimiento con deidades, entre otras (CINEP/PPP, 2015); cuya función ritual es agradecer por
lo que se tiene o espera tener, fortalecer las relaciones sociales y las relaciones con el cosmos y así
preservar la armonía en el pueblo wayuu.
Figura 11. Danza yonna

Fuente: Corporación Tepiapa (2019)
Consideraciones capitulares
El buen vivir, proyecto y apuesta de vida de los pueblos originarios del Abya Yala, desde sus
principios: relacionalidad, complementariedad, reciprocidad y correspondencia se muestra como
una crítica y alternativa al modelo occidental de pensamiento, y es considerado parte del enfoque
decolonial de las Relaciones Internacionales. Este modo de ser ofrece nuevos-viejos marcos
comprensivos y de acción en respuesta a la crisis civilizatoria, que como se evidenció es
acompañada por procesos como la persistencia de la pobreza y la desigualdad, la crisis climática
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e injusticias socioambientales como las que traen consigo procesos extractivistas como el de
Cerrejón, esto evidenciado a mayor profundidad en el siguiente capítulo. Es de resaltar que la
apuesta por el buen vivir ha sido acogida por las constituciones de Ecuador y Bolivia en donde se
han reconocido los derechos de la naturaleza abriendo la puerta a repensar las formas políticas,
sociales, económicas y ambientales sobre las cuales se basan los estados nación, especialmente los
latinoamericanos, y a rutas hasta ahora invisibilizadas por los procesos coloniales.
En relación con el buen vivir wayuu, a lo largo de este capítulo fue posible conocer el Anaa
akuai’pa, este está fundamentado en el sistema normativo wayuu y goza de los compontes
territorio, comunidad, economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad, componentes que
reflejan las particularidades de las formas de vida y pensamiento wayuu, los cuales tal como las
apuestas de buen vivir de otros pueblos originarios, ofrecen profundas riquezas epistémicas y
prácticas claves que permitirían, de ser adoptadas, superar algunos retos a los que se enfrenta la
civilización actual y particularmente los de la realidad que experimentan departamentos como el
de La Guajira colombiana y sus habitantes. Comprensiones tales como que la vida es un todo
integral, que la vida se vive mejor en comunidad y que el territorio es sagrado y es el sustento de
la vida, hacen de esta y otras expresiones del buen vivir claves en el tránsito por caminos que
salvaguarden a las civilizaciones humanas y a las demás formas de vida del planeta, y hoy por hoy
son clave en los debates sobre el desarrollo y en las nuevas-viejas apuestas en el campo de Estudios
Globales en Relaciones Internacionales.
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Capítulo 3. Efectos más importantes de la actividad minera de Cerrejón sobre el Anaa
akuai’pa de las comunidades wayuu de Albania - La Guajira en el periodo 2014-2019
En este capítulo se presentan los resultados obtenidos a partir del trabajo de campo y revisión
documental que dan razón de los efectos más importantes causados por la multinacional Cerrejón
sobre el Anaa akuai’pa de la población wayuu del municipio de Albania - La Guajira, en el periodo
comprendido entre 2014 y 2019.
Antes de dar desarrollo, es de importancia mencionar que tal como se ilustró en el Capítulo 1,
mientras la multinacional y múltiples actores públicos y privados ven en el proceso extractivo de
Cerrejón una fuente de desarrollo para el país y el departamento, se podría decir que en el marco
del buen vivir, concebido en el mundo wayuu como Anaa akuai’pa, esta actividad lesiona en
términos materiales y espirituales los principios sobre los cuales este pueblo ha basado su relación
con los demás seres de la naturaleza presentes en el territorio. Es así que los efectos a continuación
compartidos deberán ser leídos en clave de lo expuesto en la conceptualización del Anaa akuai’pa
wayuu y las particularidades de sus componentes: territorio, comunidad, economía tradicional y,
espiritualidad y ritualidad, tal como se propone a continuación.
Territorio
En las visitas de campo realizadas en el territorio de Albania y en conjunto con la revisión
documental se pudieron constatar las diferentes formas de contaminación que repercuten en la
salud de los habitantes del municipio, entre ellos las comunidades wayuu. Siguiendo a CINEP/PPP
(2016), con base en el expediente LAM1094 en el que la Autoridad Nacional de Licencias
Ambientales (ANLA) realiza el seguimiento y control ambiental a las operaciones de Cerrejón,
para el año 2014, producto de los vertimientos derivados de la actividad minera de Cerrejón y otras
situaciones como el arrastre de material por escorrentías, el arroyo Bruno reportó concentraciones
de los metales pesados Cadmio y Plomo en 0,019 mg/l y 0,189 mg/l respectivamente, superiores
a los valores máximos aceptables establecidos por la Resolución 2115 de 2007 del Ministerio de
la Protección Social y del Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, de 0,003mg/l
de Cd y 0,01 de Pb, lo que podría producir efectos adversos sobre la salud humana de las
comunidades que se abastecen de esta agua que no solo comprenden a la población wayuu aledaña
al arroyo sino que implican a una amplia población de los municipios de Albania y Maicao. Entre
los efectos estudiados en Colombia, la exposición a altos niveles de cadmio se relaciona con el
riesgo de padecer alteraciones renales; y de plomo, con alteraciones a nivel hematológico,
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cardiovascular, renal y neurológico con síntomas como cefalea, dolor abdominal, hiporexia 27 ,
visión borrosa, entre otros (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2012).
Por su parte, el Resguardo Indígena de Mayabangloma (2014), establece que la contaminación
de los afluentes hídricos aledaños a la mina, de los cuales dependen las comunidades de la región,
se da además por la contaminación atmosférica producida por la emisión de material particulado
generado por las operaciones de Cerrejón y a causa de lavado de equipos de la empresa, los cuales
contienen grasas, aceites, combustible y residuos de carbón. Así, por ejemplo, las aguas lluvias en
las zonas aledañas a la mina, según información recolectada, no son aprovechables por las
comunidades pues contienen altas concentraciones de material particulado; al respecto una
autoridad tradicional wayuu de Albania manifiesta:
Aquí dura para llover, la comunidad (…) del lado debajo de la línea, del lado que viene la
brisa, o sea cada vez que el tren pasa, en estos tiempos que brisan tanto, y cuando llueve
usted pone un recipiente de la casa y al día siguiente usted lo mira y lo que tiene abajo es
puro polvillo. (Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
De acuerdo a algunos relatos a los que se pudo acceder, en ocasión de los diferentes tipos de
contaminación experimentados en el municipio de Albania a causa de la extracción minera de
Cerrejón, sus habitantes, entre ellos los wayuu, padecen afecciones sobre su salud, respiratorias,
en la piel y ojos, y como se verá implicaciones sobre los demás componentes del Anaa akuai’pa.
Sobre el proceso de contaminación atmosférica una lideresa afrodescendiente del municipio
expone:
Imagínese cuando explotan una dinamita, toda la cantidad de partículas y de todo lo que
sale de esa tierra, todo eso nos lo tragamos nosotros, lo aspiramos, nos queda en el cabello,
y nos queda en la piel (Persona N° 7, comunicación personal, 20 de junio, 2019).
Los efectos sobre el agua producidos por la actividad minera de Cerrejón también se traducen
en el acaparamiento, pérdida y modificación de afluentes hídricos subterráneos y superficiales en
Albania y los demás municipios donde opera la multinacional; lo que genera entre otros, la
alteración de ecosistemas, la pérdida de biodiversidad y la disminución de la disponibilidad del
recurso hídrico para las comunidades de la región, entre ellas las wayuu. En la Figura 12 se observa
el acaparamiento de la mina de gran parte de los afluentes del río Ranchería, los cuales sirven de
sustento para comunidades wayuu, afrodescendientes y campesinas. Cabe mencionar que según
27

Pérdida parcial del apetito.
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CINEP/PPP (2020), desde la década de 1980, 17 arroyos del departamento de La Guajira han
desaparecido o están en riesgo de hacerlo a causa de la actividad minera, lo que de acuerdo a esta
organización ha puesto y pondría en riesgo el derecho al agua de las comunidades que se abastecían
y/o abastecen de estas fuentes hídricas.
Figura 12. Acaparamiento de aguas en zona minera Cerrejón

Fuente: CINEP/PPP (2020)
Como parte de su proyecto de expansión y que de forma paralela ha intensificado los conflictos
entre la empresa multinacional y las comunidades aledañas a la mina, en el 2016 el arroyo Bruno,
importante afluente para el río Ranchería, fue desviado en sus últimos 3,6 km28. Ante la acción de
tutela instaurada por algunas comunidades wayuu sobre el desvío y en función de la protección de
sus derechos a la salud, al agua y a la seguridad alimentaria, la Corte Constitucional ordenó la
suspensión temporal de las obras materiales del proyecto de desviación a causa de las

28

Para más profundidad sobre el caso del arroyo Bruno, consultar la Corte Constitucional y, CENSAT Agua Viva y
Sintracarbón en: Corte Constitucional, Sala Plena. (28 de noviembre de 2017) Sentencia SU698. [MP Luis Guillermo
Guerrero Pérez] y CENSAT Agua Viva y Sintracarbón (2015). La desviación del Arroyo Bruno: entre el desarrollo
minero y la sequía. Recuperado de http://censat.org/apc-aa-files/686468646b6c61736a6b6c646a61736b/informearroyo-bruno-rf.pdf.
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inconsistencias encontradas y las posibles implicaciones negativas sobre los derechos
mencionados, así como por la falta de claridad sobre los impactos ecosistémicos que se puedan
generar con el proyecto (Corte Constitucional, Sala Plena, Sentencia SU698, 2017).
CENSAT Agua Viva y Sintracarbón (2015) exponen los impactos ambientales que se generan
y generarían en el tiempo a causa de la desviación del arroyo Bruno, entre los que destacan:
“procesos acelerados de evapotranspiración, sedimentación, pérdida de biodiversidad, cambios en
los parámetros fisicoquímicos, alteraciones en las zonas de vida de la región y, más grave aún, la
probable desaparición de esta fuente de agua” (p. 5). Sobre la desviación del arroyo y el
acaparamiento de afluentes hídricos por parte de Cerrejón, un líder social del municipio expone:
Al momento que desvíen el arroyo Bruno, le quitan su lecho natural, Albania sufre un
colapso de calor, es la única defensa natural para refrescar a la comunidad de Albania (…)
entonces el impacto mayor que ha sufrido la población indígena ha sido el robo del agua
subterránea el cual nos produce a nosotros abastecimiento. ¡Que ya nosotros aquí no
encontramos agua porque es que la mina para su minería utiliza por minuto 18 mil litros,
que eso es algo exagerado! (…) Aquí llega un agua, pero no es apta para el consumo
humano. (Persona N° 9, comunicación personal, 9 de enero, 2020)
Cabe mencionar que otros de los derechos reclamados por las comunidades en la acción de
tutela para su protección, en el marco del desvío del arroyo Bruno, fueron los derechos a la
igualdad, a la participación, a la diversidad étnica y cultural y a la consulta previa. Este último
siendo vulnerado pues la desviación realizada en 2016 no tuvo en cuenta a las comunidades
indígenas afectadas, negándoles así la posibilidad de participar en la decisión de ejecutar o no este
proyecto que pone en riesgo, según información recolectada en la Sentencia SU698 del 2017, la
pervivencia física, cultural y espiritual de las comunidades wayuu que tiene relación con este
arroyo.
En un recorrido sobre algunos tramos del cauce del río Ranchería en Albania, el río más
importante del departamento de La Guajira y en diálogo con quienes fueran los guías y otros
miembros wayuu en el transcurso del recorrido; estos manifestaron que, en los últimos años debido
a la actividad minera de Cerrejón el río ha venido experimentando un cada vez mayor déficit
hídrico, tal como se observa en la Figura 13, fotografía tomada en enero de 2020, que expone un
tramo del río totalmente seco; situación que -afirman los pobladores de la región- es constante
durante casi todo el año. Así mismo, aseguran que, en épocas de lluvias en algunos tramos el caudal
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del río aumenta hasta desbordarse inundando a su paso algunas de las zonas de cultivo cercanas a
su cauce, que se marchitan debido a la presencia de material graso y residual de carbón presente
en el agua, producto de la actividad minera; además, esta agua no puede ser aprovechada para el
consumo humano o animal o para el uso en sus cultivos.
Figura 13. Tramo de río Ranchería seco

Fuente: Giraldo (2020)
Frente a la discusión sobre el acceso al agua, cabe mencionar que mientras Cerrejón cuenta con
un constante y amplio abastecimiento de esta para sus operaciones, según el Ministerio de
Vivienda (2018) solo el 4% de la población rural de La Guajira tiene acceso a agua potable. Sobre
este punto, el Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo [CAJAR] (2014), menciona que la
empresa consume en sus operaciones cerca de 17 millones de litros de agua diarios mientras que
en promedio las personas en La Guajira tienen acceso a 0,7 litros del líquido por día. Alrededor de
la realidad e importancia del agua para las comunidades wayuu, una joven de este pueblo
manifiesta:
Aquí lo más importante que necesitamos prácticamente es el agua, verdad, aquí se sufre
más que todo por el agua porque no tenemos agua potable y si no tenemos agua no tenemos
alimento, porque si hubiera agua potable, agua dulce, tuviéramos alimento, porque
hubiéramos cultivado. (Persona N° 11, comunicación personal, 11 de enero, 2020)
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Por otro lado, el tránsito y uso de algunos sectores del territorio ancestral wayuu en los que
tradicionalmente se desarrollaban sus actividades cotidianas también se ha visto restringido debido
a que algunos predios de la región hacen parte del terreno privado que ha adquirido la empresa
Cerrejón para sus operaciones. La adquisición de estos predios, siguiendo a algunas personas
habitantes de Albania con las que se compartió en el transcurso del trabajo de campo, es de
múltiples maneras ilegítima, puesto que se dieron en el marco de estrategias que desconocieron
los principios y formas de vida ancestrales de las comunidades afrodescendientes e indígenas,
comprando a precios que no correspondían al verdadero valor de las tierras, usando presiones,
intimidaciones y engaños sobre las comunidades para que vendieran y abandonaran sus territorios,
negociando los predios de manera individual y no colectiva, y generando conflictos en y entre las
comunidades; situaciones que son ampliamente detalladas por CINEP/PPP (2016); Múnera,
Granados, Teherán y Naranjo (2014); y Resguardo Indígena de Mayabangloma (2014). Al
respecto un líder social del territorio comparte el siguiente relato:
¿Qué hicieron ellos? ¡Muy fácil! cogían a los viejos, les daban ron, los emborrachaban (…)
¡y les daban paseos en helicóptero! oyó, y les mostraban: mira esto y que mira esto... como
cuando subieron a... Satanás subió a la montaña a decirle al hijo “si tú me adoras, todo
este...” así hacían ellos: “si tú me vendes mira toda esta libertad y tú vas a ser mi amigo,
yo te voy a bautizar un hijo, yo te voy a bautizar un nieto, yo te voy a” ... porque aquí el
compadre algo se respeta. (Persona N° 9, comunicación personal, 9 de enero, 2020)
Frente a las restricciones territoriales una autoridad tradicional wayuu de Albania manifiesta
“anteriormente nosotros podíamos andar por el territorio como el viento, libre por todas partes,
hoy en día no podemos porque la multinacional nos ha puesto limitaciones en nuestro propio
territorio” (Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019). Así mismo, un líder social
del municipio expresa por su parte que: “la mina nos ha matado, si nosotros fuimos invadidos por
ellos, ellos nos expulsaron de nuestro territorio, ellos nos quitaron la virtud de vivir de nuestra
propia tierra, ellos nos quitaron la virtud de vivir en familia” (Persona N° 9, comunicación
personal, 9 de enero, 2020).
Como consecuencia de la actividad minera y debido a la creciente pérdida de espacios para
desarrollar sus formas económicas tradicionales y la carencia del recurso hídrico, aunque no se
tuvo conocimiento de ocurrencia en el periodo de estudio, se sabe que, algunas comunidades
wayuu han tenido que desplazarse de sus territorios y otras están en riesgo de hacerlo como
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consecuencia de la expansión de la mina y los riesgos que genera respecto al acceso al agua y
demás medios para su pervivencia física y espiritual (Villalba, 2015; CINEP/PPP, 2016), de
acuerdo con Hernández (2018), tan solo el número de desplazados indígenas en La Guajira por
actividades mineras al 2010, sumaba cerca de setenta mil personas. Se hace mención que los
efectos producidos por esta situación son especialmente sensibles, toda vez que las comunidades
campesinas, afrodescendientes, e indígenas son altamente dependientes de los servicios
ecosistémicos de sus territorios y sus formas de vida están profundamente ligadas a estos últimos,
por lo que su desplazamiento produce consecuentemente la fragmentación de sus culturas y la
imposibilidad de darle continuidad a sus formas de vida ancestrales y así preservar su Anaa
akuai’pa.
Es importante mencionar que, con la llegada de Cerrejón y con el objetivo de proteger los
intereses de la empresa, arribaron también al territorio el cuerpo de seguridad privado de la mina
y se aumentó la presencia de la fuerza pública; al mismo tiempo que arribaron actores armados
ilegales con el fin de hacerse con el control de corredores del narcotráfico y contrabando presentes
en esta zona de La Guajira (Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo de
Wuna’anpuchon, 2014; Fundación Ideas para la Paz, 2013; Villalba, 2008). Sobre este punto,
algunos de los entrevistados29 manifiestan haber sido víctimas de señalamiento por miembros de
la fuerza pública y del cuerpo de seguridad de la mina, tildados de guerrilleros. Un líder tradicional
wayuu manifiesta al respecto:
A nosotros nos pusieron el ejército en la línea, los vigilantes anteriormente le querían pedir
hasta la documentación a uno, algo que nunca se había visto, el ejército cuando uno viene
a ver lo encontraba en la puerta de la casa viendo pa´ dentro para ver si era uno guerrillero.
(Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Así mismo, algunos entrevistados30 aseguraron que familiares, amigos e incluso ellos mismos
han sido foco de amenazas de actores armados ilegales, situación que perciben, se da en el marco
de su oposición a las condiciones del proyecto extractivo. En este punto una lideresa
afrodescendiente del territorio manifiesta “me llamaron cuando lo de la primera vez del arroyo
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Personas N° 6 y N° 9.
Personas N° 1, N° 3, N° 6, N° 7, y N° 10.
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Bruno me dijeron: Sí no dejas de joder te vamos a joder” (Persona N° 7, comunicación personal,
20 de junio, 2019).
En relación con las implicaciones que ha tenido el conflicto armado en el municipio de Albania,
algunas de las personas entrevistadas31, quienes han sufrido desplazamiento forzado, manifiestan
sentir temor ante la posibilidad de dejar nuevamente su territorio esta vez en función del proyecto
carbonífero:
Bajo la influencia de que podríamos volver a ser desplazados por la empresa, ya lo fuimos
una vez y por un grupo armado entonces estamos casi a punto de pasar lo mismo porque
han sido cosas bastante graves y estamos ahí, en esa lucha y en esa resistencia. (Persona
N° 1, comunicación personal, 15 de junio, 2019)
Por último, según testimonios, en ocasión del uso de explosivos en el proceso extractivo dentro
de la mina, la infraestructura de las viviendas y construcciones aledañas a las zonas de explotación
han sufrido daños, por lo que algunos habitantes de estas áreas pueden encontrarse en riesgo ante
esta situación:
Cada vez que el Cerrejón hace una voladura aquí las casas se estremecen y lo que hacen es
que se rajan (…) cuando hacen explosiones se siente como sí nosotros estuviéramos ahí
dentro de ese mismo tajo, entonces las casas se rajan, se parten, están partidas por la mitad,
entonces aquí un terremoto o cualquier cosa que dure siquiera 10 minutos, 5 minutos se
caen las casas encima de uno. (Persona N° 7, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Comunidad
Se pudo conocer que, en el proceso de relación, diálogo y negociación con comunidades wayuu,
miembros de Cerrejón han desatendido a las formas tradicionales comunitarias de liderazgo y
representación de este pueblo, lo que se ve reflejado en la inconformidad de algunos
entrevistados32 al respecto. Según manifiestan, las autoridades tradicionales wayuu (alaüla) no son
consultadas sobre aspectos que tienen que ver con sus comunidades optando por otros miembros
de las comunidades, lo que según la Asociación de Autoridades Tradicionales Wayuu –
PALAIMA (2015), es ocasión de que se generen fracturas y conflictos al interior de estas y
procesos poco adecuados en la toma de decisiones. Sobre este punto un líder wayuu manifiesta:
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Personas N° 1 y N° 3.
Personas N° 1, N° 3, N° 6, N° 7, N° 10, N° 11, N° 13 y N° 16.
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Por ejemplo, (…) es él, la autoridad, yo soy el líder y ellos nos tienen aquí como, como le
diría, ellos cuando se van a dirigir a algo aquí llaman por ejemplo, a (…) mi hermana, pero
a nosotros no nos toman en cuenta que somos la, de verdad la autoridad de aquí, no nos
toman en cuenta. (Persona N° 3, comunicación personal, 18 de junio, 2019)
A causa del proceso de transculturación experimentado en las comunidades wayuu debido a la
creciente población e influencia alijuna en el territorio de La Guajira, incentivada por la presencia
de Cerrejón, el sistema normativo wayuu en lo que tiene que ver con las figuras comunitarias se
ha visto debilitado; figuras como la del pütchipü’üi han sido relegadas en las comunidades dando
espacio a instituciones no tradicionales al por ejemplo, estar en la necesidad de solucionar algunos
conflictos surgidos con Cerrejón (Asociación de Autoridades Tradicionales wayuu del Resguardo
de Wuna’anpuchon, 2014). Así mismo, la figura de la ouutsü, ha perdido legitimidad entre algunos
miembros wayuu, quienes influidos por la población alijuna en sus territorios, la pérdida de plantas
medicinales y enfermedades desconocidas por la medicina tradicional wayuu, optan por acudir a
la medicina occidental. Por otra parte, su lengua nativa, el wayuunaiki, ha perdido espacio entre
las comunidades wayuu que optan por el castellano ante la cada vez mayor influencia occidental
en sus territorios.
Algunos entrevistados33 manifestaron que las relaciones entre algunas comunidades vecinas se
han visto fragmentadas debido a la injerencia de Cerrejón y su influencia en la cotidianidad de la
región. Situación que según los entrevistados, se da desde la llegada de la empresa a sus territorios,
pues exponen que una de sus estrategias en el proceso de adquisición de los predios de la mina y
en el de expansión, ha sido la de causar divisiones y conflictos entre y dentro de las comunidades,
y de esta manera persuadir a sus miembros en función de los intereses de la multinacional. Un líder
social contextualiza sobre las técnicas usadas:
Fabio, ¿qué hizo él? él encontró la oportunidad de armar una confrontación en dos familias.
Entonces llevaba allá y traía acá, era el mensajero de la guerra, hasta que los confrontó.
Cuando él confronta a las dos familias entonces tiene el espacio de la guerra, que ellos se
están matando entre familia, mata aquí, más acá, nadie podía meterse porque también sería
afectado. Entonces él dijo “si ellos necesitan plata para comprar armas, necesitan plata para
alimentarse, yo les compro las tierras, eso fue lo que se ingenió él maquiavélicamente y
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Personas N° 1, N° 3, N° 6, N° 7, N° 10 y N° 11.
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usó esa razón que fíjate hasta donde va llegando el Imperio de la mina y todos los daños
que ha causado. (Persona N° 9, comunicación personal, 9 de enero, 2020)
A causa de la pérdida y restricción de espacios comunes, entre ellos los espacios de caza y
pesca, así como el cierre de caminos tradicionales usados por las comunidades de la región, y el
desplazamiento de algunas de ellas a causa del proyecto extractivo; las redes comunitarias y de
solidaridad se han visto debilitadas, pues estas situaciones ocasionan que el encuentro de las
comunidades en el marco de sus actividades cotidianas y comunitarias como la caza y la pesca sea
cada vez menos frecuente.
Otro efecto sobre la variable comunidad tiene que ver con el irrespeto a la palabra por parte de
miembros de Cerrejón, según se conoció, estos han realizado promesas a las comunidades que
nunca que se han efectuado:
Te dicen, este año vamos a emplear la gente de tu comunidad y no lo hacen, entonces mire
es tan así que nuestras comunidades, (…) es una de las comunidades más viejas, antiguas,
que está alrededor de la línea férrea y cercana al proyecto carbonífero, y no tenemos un
familiar ni siquiera trabajando ni estudiando estudios superiores por medio del Cerrejón.
(Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Por último, se menciona que algunos de los efectos mencionados en el texto repercuten en
detrimento de los principios comunitarios wayuu, respeto mutuo (kojutajirawaa), convivencia
armónica (anajirawaa), reciprocidad (akaalinjirawwaa), solidaridad (painwaajirawaa) y
hermandad (pawaiaawajirawaa), y en prácticas tradicionales como el Yanama (trabajo colectivo).
Economía tradicional
Algunos entrevistados34 aseguran que la zona en la que se desarrolla la actividad minera gozaba
de riquezas naturales aprovechables para las comunidades que ahora no están disponibles, este es
el caso de una amplia proporción de la Baja Guajira de la que hace parte el municipio de Albania,
que según pobladores de la región fue por mucho tiempo la despensa agrícola del departamento,
de forma que garantizaba la seguridad y soberanía alimentaria para comunidades nativas de todo
el departamento a través del trueque entre los habitantes de sus diferentes zonas. Una mujer
afrodescendiente ex habitante de Tabaco menciona al respecto:
En la Alta Guajira que es la parte donde están los indígenas, (…) no hay casi vegetación,
no hay agua; ellos no sufrían de hambre ¿sabes por qué? Porque cuando nosotros aquí
34

Personas N° 1, N° 2, N° y N° 8.
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cultivábamos se lo llevábamos, ellos venían, hacíamos el trueque, (…) ellos venían y
buscaban lo que cultivábamos: el maíz, la yuca, el guineo, y se lo llevaban, allá ellos
traían... podían tener chivos, sal, a veces hasta ¿sabes por qué se cambiaba? Hasta por las
totumas. Hay unas totumas que son tradicionales que se cogen para hacer comida, nosotros
aquí las utilizamos para hacer chicha, para hacer arepa. (Persona N° 7, comunicación
personal, 20 de junio, 2019)
En este diálogo, la persona N° 7 hace referencia a la pérdida de suelos fértiles que suplían las
necesidades de carácter alimenticio y económico de las comunidades a causa de la expansión
minera en el territorio de la Baja Guajira, hecho que no solo ha representado una amenaza a la
seguridad alimentaria de esta zona de La Guajira, si no que ha afectado como lo menciona, a las
poblaciones de la Media y Alta Guajira. Relato que concuerda con el del entrevistado N° 1, quien
plantea lo siguiente:
Esa área que ellos intervinieron [Cerrejón] era un área de pesca y caza y de recolección de
plantas medicinales en donde las cuales ahora no hay muchos de esos y se han ido secando
y perdiendo. (Persona N° 1, comunicación personal, 15 de junio, 2019)
Antes de la llegada de Cerrejón, las comunidades de Albania gozaban de amplios terrenos en
los que desarrollaban sus actividades económicas tradicionales, actividades que les permitían ser
autosostenibles y que fortalecían los lazos de solidaridad y reciprocidad entre las comunidades de
la región. Con la llegada de la empresa, muchos de estos espacios se redujeron y/o acabaron
imposibilitando el ejercicio económico tradicional de algunas comunidades wayuu de Albania. Así
mismo, producto de la escasez de agua en el municipio, y la contaminación producida por la
actividad minera, algunas personas manifiestan que actividades como la siembra y la recolección
se han hecho cada vez más difíciles, pues se ha reducido la capacidad productiva de los suelos,
además, debido a que estos se ven expuestos a una sobreexplotación pues ya no se cuenta con los
terrenos necesarios para hacer rotación de cultivos:
Cuando hay levantamiento de micropartículas le caen a los árboles y esos árboles se secan,
¿qué pueden comer los animales silvestres?. (Persona N° 9, comunicación personal, 9 de
enero, 2020)
En el anterior fragmento el entrevistado N° 9 expresa su preocupación frente a la alimentación
de los animales y de los wayuu mismos dada la contaminación producida por la mina. Por otro
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lado, el entrevistado N° 1 considera que se ha perdido su autonomía en términos de su economía
tradicional:
Sí la empresa no viene y se nos acerca tanto fuéramos más felices, tuviésemos lo que antes
éramos: personas libres y autosostenibles. Hoy somos personas que dependemos de una
empresa que en el momento que ellos nos dejen de tener ese empleo, tenemos que pensar
en que vamos a hacer y como lo vamos a hacer. (Persona N° 1, comunicación personal, 15
de junio, 2019)
El deterioro de la economía tradicional ha implicado que se generen nuevas dependencias en
las comunidades wayuu, esto debido a que si antes tenían la posibilidad de sembrar sus propios
alimentos, ahora se ven en la necesidad de acudir a comprarlos y de esta forma, además, han venido
experimentando un cambio en sus dietas tradicionales; por lo que es posible encontrar en el
territorio relatos como el siguiente:
Me mostró que nuestra alimentación se complementa con frutos como patilla, melón e
igüaraya (que es el fruto del cactus), y con el fríjol, la yuca, el plátano y el queso, entre
otros. En la actualidad, debido a la contaminación producida por la explotación minera,
muchos de estos frutos ya no los podemos sembrar y nuestra dieta habitual ha tenido que
ser cambiada por productos que se consiguen en los centros urbanos a costos elevados.
(CINEP/PPP, 2015, p.15)
La Persona N° 6 en la entrevista manifestó que múltiples animales e incluso miembros wayuu
han sufrido accidentes en las vías del tren de Cerrejón y que esto para la cultura wayuu se
constituye como una falta que debe ser compensada; así mismo, esta persona manifestó que la
compensación ofrecida por Cerrejón por estos hechos, se da en términos de bienes tales como
sillas, alambre o tejas de zinc, y no retribuyéndolos con un animal de acuerdo a las tradiciones
contenidas en su sistema normativo. Las implicaciones de la pérdida de animales para el wayuu
son descritas por el Grupo de Memoria de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación
(2010):
El abandono, pérdida y muerte de los animales es uno de los daños con un significado
particular y profundo para los Wayuu. Perder los animales implica un daño moral, pues
significa para los Wayuu quedar desprovistos de unas de las fuentes más valiosas de
prestigio y estatus. La pérdida de los animales afecta además sus eventos sociales, y atenta
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contra sus actividades productivas, lesionando el sistema de sustento económico y
alimentario de varios miembros de la comunidad (pastoreo). (p. 206)
Otro factor que ha alterado las formas de la economía tradicional responde a que algunas
especies animales en lugares aledaños a la mina que eran objeto de pesca y caza por las
comunidades nativas han ido desapareciendo o reduciendo su población, esta situación se ha dado
como consecuencia de la pérdida y modificación del territorio a causa del proyecto extractivo, y
entre otros, a causa de los diferentes tipos de contaminación producidos por este. Este es el caso
de los peces del arroyo Bruno como lo comenta un wayuu de Albania “antes de hacer el desvío
ese, el arroyo crecía, subían bastantes peces, y ahora en esta vegada que el arroyo creció no subió
nada” (Persona N° 3, comunicación personal, 18 de junio, 2019).
Por otra parte, se pudo conocer que gracias a la presencia alijuna en territorio de Albania
incentivada por la multinacional, algunas comunidades wayuu comercializan parte de sus
artesanías. Así mismo, miembros wayuu se han empleado laboralmente en la multinacional
Cerrejón y han migrado a otros empleos no tradicionales. Sobre este punto es importante
mencionar que según Benson (2011), a pesar de que la población indígena del departamento de La
Guajira suma cerca de la mitad de su población total, tan solo el 1% de los empleados de Cerrejón
corresponde a indígenas, situación que es frecuentemente mencionada por personas de la región,
así como que los empleos obtenidos por los wayuu son principalmente empleos no calificados:
Los empleados no son de aquí, ni los Afro, ni los wayuu, ni los campesinos, ni nadie sino
son empleados que traen de Barranquilla, de Bogotá, de Santa Marta; pero los de aquí no
los contratan. (Persona N° 7, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Por último, se podría decir que, ante el detrimento de la economía tradicional wayuu, los niños,
niñas y jóvenes wayuu tienen cada vez menos posibilidades de aprender estas prácticas y así dar
continuidad a las formas de vida wayuu y, además, se ven obligados a adaptarse a las nuevas
dinámicas que ha traído consigo el modelo occidental de desarrollo en la figura de organizaciones
tales como la multinacional Cerrejón.
Espiritualidad y ritualidad
Como se expuso en el Capítulo 2, los afluentes hídricos, montañas, y demás miembros de la
naturaleza son considerados pares que gozan de vida y de un importante carácter espiritual, por lo
que su pérdida y/o modificación a causa de la actividad minera se muestra como el
desconocimiento al principio de sacralidad de la vida e implica la ruptura de la convivencia
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armónica entre las diversas generaciones de la creación. La pérdida y alteración de los lugares
sagrados ha implicado también unos efectos sobre los espíritus y deidades wayuu; este podría ser
el caso de Puloüi, quien habita en los cuerpos de agua y es la diosa protectora de los bosques, los
animales, la selva y las montañas (Chacín, 2016), pues siguiendo a Salamanca (2016), la
intervención indebida de los recursos naturales se constituye como un irrespeto y ofensa a los
espíritus allí presentes. Alrededor de la intervención en el proceso de consolidación de la actividad
minera de Cerrejón sobre lugares sagrados para el wayuu, Daza & Mestra (2008) siguiendo a
Rivera (1990) mencionan que:
Para los técnicos ingenieros y administradores del Cerrejón, no había apushis ni sitios
sagrados. En sus mapas sólo aparecerían canteras, campamentos, torres de comunicación,
puentes y muchos otros datos necesarios para el proyecto. Los cerros y otros lugares
sagrados se convirtieron en kilómetros y edificaciones del Cerrejón. (p. 148)
Según la cosmovisión wayuu, existen normas físicas y espirituales en el relacionamiento con
su territorio, estas han venido siendo desconocidas en el ejercicio de la actividad minera de
Cerrejón, ocasionando a su paso, toda suerte de implicaciones, como por ejemplo, la creciente
ausencia de la lluvia en el departamento, que es también una de las deidades wayuu (Juyá). Sobre
este punto, en entrevistado N° 6 comparte:
Mire hasta los tiempos de hoy de agua, los tiempos de lluvia sean retirado, ¿por qué?
Porque el Cerrejón ha matado muchas fuentes hídricas. El Cerrejón ha acabado con
montañas de, de, de, montañas vírgenes, que anteriormente, que eran el sustento de
nuestros territorios. (Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Mientras tanto, el Resguardo Indígena de Mayabangloma (2014) confirma a través de sus
testimonios la afirmación anterior y las afectaciones en términos espirituales que ello genera:
El cortar árboles, el matar personas, todo eso afecta a la naturaleza de la que esos seres
hacen parte. El haber desconocido todas las prohibiciones en el cuidado de la vida, hace
que ahora los Wayuu vivamos en la sequía y el hambre. (p. 44)
A través de la literatura es posible constatar también que algunos cementerios de las
comunidades wayuu se ubican dentro del territorio que ahora hace parte de la propiedad de
Cerrejón (Resguardo Indígena de Mayabangloma, 2014), hecho que les ha limitado prácticas
tradicionales como los velorios e incluso el visitar libremente estos sitios tan importantes para el
ciclo de vida del wayuu.
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Es posible afirmar que Cerrejón y algunas de sus operaciones repercuten en el ciclo natural del
aa’in, o energía vital, lo que es causa de enfermedades y malestares para el wayuu expresados en
las dimensiones física y espiritual; como por ejemplo, la imposibilidad de viajar al lugar de
descanso Jepira. De acuerdo a un relato contenido en CINEP/PPP (2015), las almas de los wayuu
hacen el viaje a su lugar de descanso en Jepira a través de ríos, por lo que la pérdida y/o
modificación de las fuentes hídricas repercute en el tránsito del wayuu hacia el más allá y en el
posterior reencuentro con sus ancestros, un efecto más que da cuenta de lo trascendental que puede
ser la actividad de Cerrejón sobre las comunidades ancestrales wayuu.
Como se compartió, a la presencia y posterior consolidación de Cerrejón se le atribuye un
importante rol en el proceso de poblamiento, urbanismo e integración social y económica de gran
parte de La Guajira, y así de Albania. La consolidación del modelo de vida occidental y el
subsecuente proceso de transculturización, en ocasión del proceso ya mencionado, se da en
detrimento de las formas de vida propias wayuu y nativas de esta región del país. Al respecto, la
Persona N° 1 afirma que 10 años atrás, cuando la mina y la influencia de esta eran de menores
proporciones, los wayuu de la zona tenían la cultura casi intacta y debido a la consolidación del
modelo acompañado por el proceso extractivo se han debilitado prácticas como la danza de la
yonna y el encierro, ante otras opciones que muestra la región actualmente y las nuevas
características de vida de su territorio; así mismo el compartir los sueños con los vecinos y amigos
se ha vuelto cada vez menos frecuente:
Antes compartíamos cuando se soñaba porque compartíamos con los vecinos y los amigos.
Ya no lo hacemos. Nos quitaron el tiempo y el espacio porque yo llego, sueño con algo
pero me toca trabajar, entonces interrumpo eso por ir a trabajar, entonces yo siento que nos
la han, no sólo la han roto, sino que nos la han acabado [la cultura] casi por completo.
(Persona N° 1, comunicación personal, 15 de junio, 2019)
En este diálogo el entrevistado N° 1 manifiesta que ante la nueva realidad económica de la
región en la que Cerrejón ha tenido un papel central, miembros de las comunidades que en antaño
gozaban de formas económicas propias, en la actualidad al estar vinculados laboralmente disponen
de menor tiempo para el ejercicio de sus prácticas tradicionales como lo es entablar diálogos y
acciones en torno a la vivencia e interpretación de sus sueños.
Los efectos sobre el sueño responden además a la interrupción y/o pérdida de los mismos debido
a los ruidos causados por la maquinaria, el tren y por explosiones generadas en la mina que son
60

perceptibles por los habitantes wayuu de comunidades aledañas a estos, ello ocasionando que las
revelaciones ofrecidas por su deidad Lapüü (sueño) sean interrumpidas y, de esta manera, que el
wayuu no tengan la posibilidad de comunicarse ni seguir las indicaciones de sus ancestros en
beneficio de su Anaa akuai’pa, “ya nosotros no soñamos como soñábamos antes, ¿por qué? porque
el ruido de las maquinas, las explotaciones, el tren, todo eso lo ha limitado” (Persona N° 6,
comunicación personal, 20 de junio, 2019).
La práctica de la medicina tradicional también se ha visto afectada a causa de la restricción de
acceso, la contaminación y la pérdida de territorios en donde crecen y/o crecían plantas
medicinales y donde se acostumbraba realizar rituales. Sobre este punto es de importancia
compartir dos relatos: el primero, “las plantas curativas, la mayoría se conseguían en el arroyo
Bruno, hoy no tenemos tampoco esas medicinas porque el Cerrejón nos ha limitado caminar por
esos territorios” (Persona N° 6, comunicación personal, 20 de junio, 2019), y el segundo:
Antes nosotros nos curábamos con las plantas tradicionales, pero hoy en día (…) esas
plantas están contaminadas, porque todo ese polvillo, todo eso llega a las plantas y también
se contamina en su raíz y lo contaminan a uno, lo mismo que los animales también están
contaminados (...) se cura una gripa con anamú, con plantas medicinales, hoy en día uno
tiene que comprar un frasco en la droguería (…) son más caras. (Persona N° 7,
comunicación personal, 20 de junio, 2019)
Por último, algunos entrevistados
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manifiestan que experimentan un proceso de

transculturización 36 más cercano a la aculturación wayuu, en donde sus formas de vida
tradicionales se han venido deteriorando debido a la creciente influencia de la población alijuna y
a los efectos ambientales, sociales, y económicos lesivos, experimentados en el territorio a causa
del modelo de desarrollo promovido por Cerrejón, lo que se traduce en la fractura de expresiones
tan importantes como el habla de la lengua wayuunaiki, o el ya mencionado debilitamiento de
figuras como la de la ouutsü, el pütchipü’üi o el alaüla; hechos que ponen en riesgo la continuidad
del ser wayuu en generaciones venideras y por supuesto la carencia de una vida wayuu en armonía
con su Anaa akuai’pa.
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Personas N° 1, N° 3, N° 6, N° 7, N° 10, N° 11, N° 12, N° 13 y N° 14.
Adopción por parte de un pueblo o sociedad de las formas culturales de otro pueblo.
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Consideraciones capitulares
Expuestos los efectos sobre el Anaa akuai’pa de los miembros wayuu de Albania causados por
la actividad minera de Cerrejón en el periodo de estudio 2014-2019, es posible afirmar que estos
han alterado las formas de vida y el territorio de las comunidades, lo que ha implicado un riesgo a
su pervivencia física y espiritual armónica y que sea necesario tomar las acciones pertinentes que
regresen y conserven su Anaa akuai’pa, aún más cuando la pérdida y/o debilitamiento de sus
componentes: territorio, comunidad, economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad, impiden
la transmisión de sus costumbres, creencias y valores, formas de vida y pensamiento ancestral a
nuevas generaciones; fracturando la continuidad del ser wayuu a través del tiempo y debilitando
los principios wayuu y lazos comunitarios que se forjan alrededor de estas expresiones. Es por ello
que, en el marco de la normativa internacional y nacional como el Convenio 169 de la
Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la Constitución Política de Colombia se insta a la
protección de los derechos de este pueblo ancestral en esta y cualquier otra realidad presente o
futura siempre en armonía con las formas de vida propias wayuu expresadas en su Anaa akuai’pa.
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Conclusiones
Como parte del proceso de estatalización y posterior privatización de la Península de La
Guajira, iniciado en la segunda mitad del siglo XX y del que hace parte Cerrejón, el departamento
de La Guajira - Colombia, ha experimentado la intensificación de un proceso extractivo sin
precedentes. Proceso que se ha sustentado en un modelo impulsado y legitimado por públicos y
privados que ven en el sector extractivo una fuente de desarrollo, y que es amparado por políticas
públicas que privilegian a este sector sobre otros como el de la agricultura, el cual ha sido en el
tiempo la opción económica y de sustento de las comunidades presentes en el territorio, como es
el caso de las comunidades wayuu.
La presencia de Cerrejón en La Guajira desde la disciplina de las Relaciones Internacionales y
su enfoque decolonial es considerada como parte de un proceso de colonialismo, el cual le ha
asignado al departamento el rol de exportador de materias primas y ha venido generando en sus
comunidades y territorios una serie de efectos, algunos de ellos contemplados en la presente
monografía y resumidos en los párrafos siguientes. Así mismo, desde el enfoque decolonial, es
estudiado en el presente texto el buen vivir: apuesta de vida, ambiental, política, social y económica
de los pueblos originarios del Abya Yala, que se muestra como crítica y alternativa a los modelos
de desarrollo occidentales impuestos y expresados en actividades extractivas como la de Cerrejón,
las cuales van en detrimento de las formas de vida propias y cosmovisión de sus pueblos como lo
es el caso del pueblo wayuu.
En este contexto, se hace particular énfasis en el buen vivir wayuu, cuyo término más cercano
en wayunaiki es Anaa akuai’pa. Este está compuesto por los componentes territorio, comunidad,
economía tradicional y, espiritualidad y ritualidad, y goza de unos principios fundamentados en el
sistema normativo wayuu, entre ellos, el de la sacralidad de la vida y el del valor de la palabra.
El Anaa akuai’pa atiende a la identidad y cosmovisión del pueblo wayuu, que a lo largo de su
historia ha construido y optado por formas de vida comunitarias que comprenden a la vida como
un todo sagrado y obtienen sustento físico y espiritual de sus territorios. En este orden de ideas el
Anaa akuai’pa wayuu gracias a su riqueza epistémica y práctica, brinda las claves que le han
permitido al pueblo la pervivencia y vida buena a través de los años y que, por supuesto, de ser
consideradas, ofrecen alternativas económicas, sociales y ambientales a los modelos de desarrollo
occidentales presentes en el territorio, los cuales son objeto de crítica ante los resultados hasta
ahora obtenidos.
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Es así que, en el marco de la presencia y consolidación del proyecto extractivo Cerrejón y a
pesar de las rentas generadas por la empresa (cerca de la mitad de ingreso total del departamento),
índices como el de Necesidades Básicas Insatisfechas, el Índice de Pobreza Monetaria, el Índice
de Pobreza Multidimensional, el coeficiente de Gini y el Índice de Desarrollo Humano, evidencian
la situación de extrema carencia y pésima calidad de vida por la que atraviesan las comunidades
del departamento de La Guajira y del municipio de Albania, poniendo en duda la promesa de
desarrollo que acompaña a este proceso extractivo, el cual supondría superar la pobreza en el
departamento y ser el motor de su progreso. Por el contrario, la actividad de Cerrejón ha
trasformado las formas de vida de las comunidades presentes en el territorio e implicado
importantes efectos muchos de ellos en detrimento del buen vivir de las comunidades, tal es el
caso de las pertenecientes al pueblo wayuu del municipio de Albania.
En este contexto a causa de la actividad minera de la multinacional Cerrejón en el periodo 20142019, la población wayuu del municipio de Albania ha experimentado efectos a nivel económico,
social y ambiental, reflejados en cada uno de los componentes de su Anaa akuai’pa, generando así
alteraciones sobre sus formas culturales y de vida. Antes de continuar, cabe mencionar que algunos
de los efectos sobre el Anaa akuai’pa wayuu son producto de un proceso histórico y acumulativo
cuyo inicio data de la misma llegada de la empresa al territorio. A continuación, se exponen los
efectos más importantes evidenciados en el periodo de estudio.
Entre los efectos más importantes identificados a lo largo de la investigación causados por la
actividad minera de Cerrejón sobre el componente territorio, se encuentran la contaminación de
recursos hídricos, del aire y suelo, y en general de la fauna y flora; pérdida de biodiversidad; el
acaparamiento, modificación y secamiento de afluentes hídricos y la disminución del agua para el
consumo y uso de las comunidades; pérdida y restricciones en el goce del territorio por parte de
las comunidades wayuu; pérdida de autonomía en torno al control y uso del territorio; y el
debilitamiento de la infraestructura de construcciones cercanas a la mina. Así mismo, se sabe que
algunas comunidades aledañas a la mina han tenido que ser relocalizadas para dar paso a la
expansión minera de Cerrejón. Al respecto, aunque no se tuvo conocimiento de que alguna
comunidad wayuu haya sido relocalizada en el municipio de Albania en el período de tiempo de
estudio a causa de la actividad minera de la multinacional, se sabe que las comunidades aledañas
al arroyo Bruno podrían estar en riesgo de desplazarse ante las consecuencias que pueden generarse
en razón del proceso de desviación del cual es objeto este cuerpo hídrico.
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Algunos de los efectos experimentados sobre el componente territorio siguiendo a la
cosmovisión wayuu ilustran afectaciones sobre sus ancestros, deidades, plantas y animales, e
implican la subsecuente pérdida de armonía entre el mundo natural y el wayuu con todo lo que
ello significa. Estos efectos también evidencian el desconocimiento del principio de sacralidad de
la vida en cuanto a que afluentes hídricos, árboles y demás miembros de la naturaleza han venido
sufriendo degradación o han desaparecido y, por otro lado, a causa de la contaminación producida
por la multinacional, miembros wayuu han visto deteriorada su salud. De igual manera, la pérdida
territorial, conlleva a la imposibilidad de dar continuidad a la vida en armonía con el Anaa akuai’pa
de algunas comunidades wayuu debido a que generaciones venideras no cuentan y/o contarán con
el territorio suficiente para vivir de acuerdo a las formas propias deseadas y tradicionales wayuu.
Para el caso del componente comunidad, los efectos más importantes experimentados por
miembros wayuu del municipio de Albania en el periodo de estudio, giran en torno al
desconocimiento de las formas tradicionales de liderazgo y representación wayuu; el
debilitamiento de las figuras de quienes son los guardianes del mundo espiritual y moral wayuu,
la médica tradicional (ouutsü) y el palabrero (pütchipü’üi) respectivamente; el debilitamiento en
el uso de la lengua wayuunaiki; el irrespeto de algunos principios comunitarios wayuu; así como
la fractura de relaciones dentro y entre algunas comunidades de la región.
La economía tradicional por su parte, ha experimentado efectos tales como, el debilitamiento
y/o pérdida secuencial de actividades económicas tradicionales como la siembra, la caza, pesca o
recolección, a causa de la pérdida, la modificación territorial y la contaminación producida por la
multinacional Cerrejón; dependencia a nuevas formas económicas; accidentes sufridos por
miembros wayuu y animales en las vías del tren; irrespeto a las formas de compensación
tradicionales wayuu; venta de artesanías; vinculación laboral de algunos miembros wayuu a la
empresa minera; y la creciente dificultad de dar continuidad y recrear sus prácticas tradicionales,
en especial para las nuevas generaciones wayuu.
Los efectos sobre el componente espiritualidad y ritualidad, responden a la pérdida de lugares
considerados sagrados que permitían conservar la armonía entre el wayuu y los demás miembros
de la naturaleza; el irrespeto a las formas ancestrales de relacionamiento con los demás miembros
de la naturaleza, así como el irrespeto a los ancestros wayuu, espíritus y deidades; y efectos sobre
el ciclo natural del aa’in o energía vital. Se evidencia también un detrimento de las prácticas
tradicionales wayuu a causa de la creciente presencia alijuna en el territorio ancestral wayuu y las
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nuevas formas socio-económicas occidentales que han traído consigo la presencia y consolidación
de la multinacional Cerrejón; la pérdida y/o alteración del sueño, que es el principal medio de
comunicación wayuu con sus ancestros; el detrimento de la medicina tradicional wayuu a causa
de la contaminación, restricciones y/o pérdida territorial que impiden acceder a plantas medicinales
y lugares de importancia ritual; y el debilitamiento de principios y las formas tradicionales de vida
wayuu al no poder darle continuidad a estas prácticas.
De esta manera se podría decir que los efectos sobre el Anaa akuai’pa de las comunidades
wayuu de Albania en general han sido en su detrimento, así mismo, debido a las dimensiones e
implicaciones del proyecto extractivo se evidencia que la pervivencia física y espiritual armónica
de algunas de las comunidades wayuu del municipio en el periodo de estudio se encuentra en
riesgo. Casos como el del arroyo Bruno implican unos serios efectos frente al acceso al agua y a
los recursos eco-sistémicos que les permiten el adecuado desarrollo de su economía tradicional y
de su espiritualidad y ritualidad, lo que a su vez implica el deterioro del tejido social y comunitario
pues ante la situación de carencia según se pudo conocer, se generan conflictos por el acceso a los
recursos cada vez más limitados en esta zona del municipio.
Aún más, una vez expuestos los efectos más importantes sobre el Anaa akuai’pa de las
comunidades wayuu de Albania entre 2014 y 2019 causados por la actividad minera de la
multinacional Cerrejón, es posible afirmar que en el momento en que se desarrolla la presente
monografía muchos de los efectos son vigentes para las comunidades de Albania y las demás
aledañas a la mina. Entre los hechos recientes más relevantes a mencionar, en junio de 2020, la
Contraloría General de la República (2020) en su “Informe Auditoría de Cumplimiento: Aspectos
Ambientales de la Sentencia SU-698/17 en Relación con el Proyecto de Desvío del Cauce del
Arroyo Bruno”, manifestó que entidades que hacen parte de la Mesa Interinstitucional compuesta
entre otras por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, la Autoridad Nacional de
Licencia Ambientales (ANLA) y Corpoguajira no han tenido las acciones pertinentes que mitiguen
las amenazas sobre los derechos a la salud, al agua y la seguridad alimentaria de las comunidades
afectadas por el proyecto de desviación, al mismo tiempo que el informe califica la acción de las
entidades auditadas en este proceso como de ineficiente; realidad que movilizó aún más la
intención de la presente monografía por exponer y dar a conocer esta situación compleja que aqueja
al pueblo wayuu.
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A modo de cierre, se comparte una fotografía (figura 14) tomada en el transcurso del trabajo de
campo que muestra parte del territorio de Albania. Este territorio, expresa un miembro wayuu del
municipio, es parte de lo que implica ser wayuu. Como se reitera a lo largo del texto, el territorio
es una parte esencial del Anaa akuai’pa del pueblo wayuu, de modo que se considera no sólo vital
para su pervivencia sino como un par que debe ser respetado, escuchado y cuidado. Así, se insta
al cuidado del territorio y del mismo wayuu que se encuentran en riesgo ante la expansión de la
frontera extractiva y los efectos que acompañan a la actividad minera de Cerrejón. Justamente la
presente monografía considera al buen vivir de los pueblos del Abya Yala y al Anaa akuai’pa
wayuu como apuestas de cuidado por el territorio y por la vida misma. Apreciar y adoptar algunas
de sus posturas y prácticas contribuirá con el objetivo de gestar el buen vivir común en el que se
superen aquellas promesas incumplidas del desarrollo y en el que se gesten propuestas
civilizatorias más humanas y de mayor armonía con los procesos naturales.
Figura 14. Ser wayuu

Fuente: Giraldo (2020)
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Anexos
Anexo 1. Formato de consentimiento informado usado para las entrevistas semiestructuradas
Versión: 01

CONSENTIMIENTO INFORMADO
PROYECTO MONOGRÁFICO
“Efectos más importantes de la
actividad minera de Cerrejón sobre el
Anaa akuai’pa de las comunidades
wayuu de Albania, La Guajira (20142019)”

Página: 1 de 1

Departamento: Municipio/Ciudad/Resguardo /Consejo Comunitario:
Fecha: día de mes del año
Yo, ___________________________integrante de (comunidad/grupo/movimiento/nombre de
persona) __________________________________ manifiesto que se me ha explicado la
naturaleza, alcance y propósito de mi participación en el proyecto monográfico de “Efectos más
importantes de la actividad minera de Cerrejón sobre el Anaa akuai’pa de las comunidades
wayuu de Albania, La Guajira (2014-2019)”, presentado por Erika Johana Giraldo Ocampo y
Jorge Danilo Cortés Méndez y desarrollado por el (la) responsable de la actividad
___________________________, abajo firmante. De igual manera, pongo en conocimiento que
esta asistencia y participación es voluntaria.
Autorizo a que como parte de los encuentros grupales o individuales en el marco del proyecto
monográfico de “Efectos más importantes de la actividad minera de Cerrejón sobre el Anaa
akuai’pa de las comunidades wayuu de Albania, La Guajira (2014-2019)”, se realicen
grabaciones en audio y/o video, y/o registro fotográfico cuyo contenido puede ser compartido y/o
difundido con diferentes profesionales de la Universidad de La Salle, con el fin de mostrar los
avances del proceso monográfico y finalmente publicarlo como opción de grado para los ya
mencionados presentadores.
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Además de lo anterior, manifiesto que las personas responsables del proyecto nos han aclarado las
dudas que han surgido de nuestra participación voluntaria en dicho proyecto.
FIRMA DEL PARTICIPANTE
_______________________________
C.C.: __________________________
FIRMA DEL RESPONSABLE DE LA ACTIVIDAD
_______________________________
C.C.: __________________________
Anexo 2. Información de los entrevistados
Tabla 2. Entrevistado, rol y fecha de contacto
Entrevistado
Persona N°1
Persona N°2
Persona N°3
Persona N°4
Persona N°5
Persona N°6
Persona N°7
Persona N°8
Persona N°9
Persona N°10
Persona N°11

Rol
Autoridad tradicional wayuu
Mujer wayuu
Líder wayuu
Joven wayuu
Joven wayuu
Autoridad tradicional wayuu
Líder social afrodescendiente
Mujer wayuu
Líder social afrodescendiente
Anciano-sabedor guajiro
Joven wayuu

Persona N°12
Persona N°13
Persona N°14
Persona N°15

Joven wayuu
Mujer wayuu
Joven wayuu
Maestro wayuu

Fecha de la entrevista
15 de junio de 2019
17 de junio de 2019
18 de junio de 2019
18 de junio de 2019
19 de junio de 2019
20 de junio de 2019
20 de junio de 2019
20 de junio de 2019
9 de enero de 2020
9 de enero de 2020
11 de enero de 2020 y
9 de diciembre de 2020
11 de enero de 2020
11 de enero de 2020
11 de enero de 2020
11 de enero de 2020
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